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RESUMEN
La siguiente monografia fue escrita con la intención de brindar a los catequistas y a los docentes
unas pautas pedagógicas-catequéticas que ayuden a desarrollar de mejor manera procesos
catequéticos y pedagógicos donde los niños y jóvenes lleguen a enamorarse de la persona de
Jesús, pero que no se haga de manera tradicional, sino más bien se busque la emancipación frente
a dogmas, doctrinas y otro tipo de cosas similares de quien está siendo catequizando y pueda
descubrir y sentir a lo largo del proceso la Presencia de Jesús y al final le pueda descubrir vivo y
presente en su vida.

ABSTRACT
The following essay was written with the intention of providing catechists and teachers a
pedagogical-catechetical guidelines to help develop better processes catechetical and
pedagogical where children and young people will fall in love with the person of Jesus, but not
make traditional manner, but rather the emancipation is sought against dogmas, doctrines and
other similar things who is being catechized and to discover and feel throughout the process the
Presence of Jesus and at the end you can discover alive and present in his life.

Palabras claves:
Emancipación – Catequesis – Catequista - Catequizando – Maestro – acompañamiento - Fe
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INTRODUCCIÓN GENERAL

En muchas oportunidades se ha utilizado el texto de Emaús para ilustrar el proceso de
comprensión de la resurrección, como el seguimiento de la persona de Cristo, las apariciones
post-pascuales, para mostrar a un Jesús que cumple las escrituras, entre otras. Sin embargo, en el
mismo texto se puede vislumbrar todo un proyecto catequético-pedagógico en donde Jesús no
solo es un modelo de maestro, sino que busca escuchar al otro, más allá de lo que el texto
muestra en una lectura simple o lo que un lector puede comprender.
A partir de las conferencias episcopales latinoamericanas se ha hecho grandes llamados a
la evangelización, a la preocupación por una buena formación cristiana, pero esto no debe
quedarse en meros documentos, sino por el contrario, debe hacerse vivo. Muchas de las veces se
hace un intento de ello en las catequesis, pero siempre concuerda en que se utilizan métodos
antiguos, con expectativas más memorísticas que significativas, y la experiencia de la catequesis
debe ir más allá de ello. Debe buscar una verdadera evangelización que toque el corazón de los
otros, que los libere y que finalmente los lleve a expresar lo que hay dentro del corazón de cada
ser, pues esta será la evidencia de la emancipación, decir lo que verdaderamente hay en el
interior del ser.
En un primer momento el proyecto busca hacer una hermenéutica del texto del camino de
Emaús mediante el método socio-histórico-crítico, y partiendo de ello se empezará a encontrar
seis (6) momentos que se han descubierto en la experiencia propia del investigador que son
claves en dicho pasaje bíblico, y así, se irán estructurando los pautas pedagógicas-catequéticas
emancipadoras que buscan que el ser humano, especialmente los niños y los jóvenes, tengan un
enamoramiento de la persona de Jesús, pasando por un proceso de extrañeza, acercamiento,
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expulsión de sentimientos, miedos y temores, y también, la consolidación de una relación
cercana y real con el sacramento eucarístico y participativo de la fe. Todo esto respondiendo a
¿cómo elaborar desde el texto del Camino de Emaús unos criterios para el desarrollo
pedagógico-catequético con los catequistas del Colegio Parroquial San Pedro Claver?
Para ello el objetivo general de este trabajo es proponer unas pautas pedagógicascatequéticas a la luz de la perícopa del camino de Emaús (Lc. 24, 13-32), para hacer de la
catequesis una experiencia significativa emancipadora, y así tener un acercamiento claro,
comunitario y personal a la persona de Jesús.
Como objetivos específicos se pretende realizar una fundamentación epistemológica y
hermenéutica de la perícopa del camino de Emaús (Lc. 24, 13-32), buscando aterrizar un poco el
texto a la realidad pedagógica-catequética; en un segundo momento se revisarán las prácticas
catequísticas de los jóvenes del Colegio Parroquial San Pedro Claver, para tener un punto de
comparación entre lo que se ha hecho tradicionalmente con lo que se quiere proponer, y
finalmente elaborar unas pautas pedagógicas-catequéticas donde se ponen en práctica los
elementos resaltados del texto del Camino de Emaús.
A nivel metodológico, La investigación se desarrollará en 3 etapas: la construcción de una
Fundamentación epistemológica como marco teórico a partir de la lectura de algunos de los
textos citados; la revisión de las prácticas catequéticas actuales de los jóvenes del Colegio
Parroquial San Pedro Claver y Diseño y elaboración de las pautas pedagógicas-catequéticas
emancipadores.
Como parte final, se realizará la propuesta escrita de las pautas buscando ser compartida
con comunidades parroquiales o escolares donde se quiera implementar.
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Capítulo 1
FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA DE LA PROPUESTA
Es muy común hablar de catequesis entre los fieles católicos y de otras Iglesias cristianas,
pero también que esto sea un ejercicio de tradición o sencillamente la transmisión de una fe. A
veces esta tarea se atribuye como propia de la Iglesia Católica, pero en algunas Iglesias cristianas
también se realiza este ejercicio, por lo menos con los hijos de las personas que están en el culto
religioso. Es el caso de la Iglesia En su Presencia, en sedes de la Iglesia Universal y en otras
Evangélicas. No obstante, el presente trabajo investigativo hablará específicamente de la
catequesis en la Iglesia Católica donde se han llevado procesos catequéticos tradicionales. Que se
viva este proceso de manera tradicional puede tomarse de muchas formas evidenciado en su
contenido, en su pedagogía, su metodología, la persona del catequista, la edad de los niños, entre
otras. Esto no significa que no sea lo correcto, aunque muchas veces estas enseñanzas se han
descontextualizado, o se han preocupado sólo de dar razón de unos principios, de unas creencias
o simplemente recitan unas oraciones con las cuales se puede hacer parte en los diferentes cultos
a los que el fiel puede participar. Sin embargo, no es algo que esté mal como ya se había
mencionado o algo contra lo que se debe ir; más bien es el buscar nuevas formas y maneras de
hacer estas experiencias significativas para la vida del que ha optado por creer. Muchas de estas
experiencias catequéticas se han dado tradicionalmente, no por su contenido, sino más bien
porque los padres de los niños que entran a estos procesos los llevan o los mandan sin tener en
cuenta el consentimiento o la existencia de motivaciones para ello.
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Si se vuelve a lo que San Juan Pablo II había dicho en su exhortación apostólica Catechesi
Tradendae, se pueden encontrar elementos interesantes con respecto a la catequesis en su
función, en lo que debe hacer en la sociedad, y en todo lo relacionado a esta labor de la iglesia.
“se llamó catequesis al conjunto de esfuerzos realizados por la Iglesia para hacer
discípulos, para ayudar a los hombres a creer que Jesús es el Hijo de Dios, a fin de
que, mediante la fe, ellos tengan la vida en su nombre.” (Juan Pablo II, 1979).
Llama la atención, en primer lugar, que la catequesis es una tarea propia de la Iglesia, no
refiriéndose a un ministro explícito o algo parecido. De ello se puede decir que es una labor
constante de todo creyente, pues el testimonio y la fe es algo que se vive en lo cotidiano y que
cualquier creyente puede transmitir, siempre y cuando esté siendo coherente con su opción
religiosa cristiana. En un segundo momento, se evidencia que la intención de la catequesis es
hacer nuevos discípulos, pero muchas veces, la catequesis solo se ha limitado a la transmisión de
dogmas, oraciones y a enseñar fragmentos de la biblia o el catecismo. No obstante, si esto no se
utiliza como un medio para la creación y formación de nuevos discípulos no tiene sentido. Y en
un tercer momento, aparece algo muy importante: ayudar a creer en Jesús. Pero no debe limitarse
simplemente a ello, pues debe ayudar a enamorarse de la persona de Jesús, de su ejemplo, de sus
enseñanzas, de su testimonio, de su proyecto. Por tanto es a ello que debe aportar una catequesis
seria que haga procesos sólidos en los nuevos creyentes, a fin de que estos anuncien al verdadero
Jesús, hagan nuevos discípulos y la catequesis sea una tarea no solo de unos, sino de todo
creyente.
La catequesis es una tarea profunda, trascendente, continua, además que debe responder al
contexto en el que se está viviendo. Se puede hablar de un contexto mundial: la realidad. Este
término que a veces pasa por obvio, recopila varios elementos que constituyen una realidad, un
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contexto, un recorrido, una historia, entre otros. La actualidad es una palabra cuya raíz latina es
actualis y hace referencia a todo lo que sucede o existe en el tiempo del que se habla. De tal
manera que la catequesis aunque sea tradicional es descontextualizada, pues no está
respondiendo a la actualidad. Entonces se podría decir que la catequesis día a día debe renovarse
para responder a los contextos actuales. Esta palabra actualidad desde el contexto Colombiano
se constituye bajo el tejido de diversos aspectos que en realidad son problemáticas que han
deteriorado al mismo pueblo. Algunos de estos problemas que se presentan en esta nación son: la
baja calidad y cobertura de la educación, pues aunque se han dado avances en este campo, es
importante mencionar que aun parece que es un privilegio para unos cuantos cuando en realidad
es un derecho para el habitante y un deber para el Estado; el desaprovechamiento y la pérdida de
los recursos naturales, pues se explotan para que sean otras naciones las privilegiadas, mientras
que en el país muchos carecen de algunos de ellos o sencillamente se desperdician porque no se
tiene conciencia de ello; el desempleo, pues las personas que carecen de él buscan otras maneras
para poder sobrevivir, como robar, pedir limosna o algunos trabajos que no son dignos o
simplemente no sirven para el sustento propio y familiar; la corrupción, es vista como un mal
mundial que también toca a este país desde sus gobernantes en adelante; la violencia, por la que
se califica como uno de los países más violentos del mundo y donde se están dando diálogos de
paz pero no se sabe si en realidad es porque se busca la paz o porque es un formalismo y detrás
de todo ello hay algunos intereses económicos, políticos, etc. Otro elemento a señalar es la
concentración del poder, pues los gobernantes, en su gran mayoría, son personajes que de una u
otra manera han hecho carrera en el campo político, para seguir haciendo lo que sus familiares ya
hicieron en su momento; el desplazamiento, es otro fenómeno que quita la dignidad a las
personas que viven esta situación, generan problemas para la sociedad que debe acogerlos
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forzosamente, con un estilo de vida irrisorio, humillante bajo un ambiente de inseguridad que
atentan contra la integralidad de hombres y mujeres. Puede que se escapen otros hechos de la
actualidad colombiana, pero en general, son estas las situaciones que la conforman. Es tarea de la
catequesis, también, responder a esta realidad por difícil que sea. Para ello Sastre1 (2011), ilustra
sobre cómo educar en la fe en la actualidad:
“para poder llevar adelante la nueva evangelización se necesita enfrentarse con
valentía y esperanza la tozudez de la realidad… si miramos con ojos de fe, podemos
afirmar que estamos en un momento de gracia y de esperanza… no es suficiente
hacer retoques al modelo heredado, pues necesitamos un modelo nuevo. La nueva
evangelización conlleva una catequesis iniciativa que sea misionera en su esencia,
plural en su formulación por la variedad de los destinatarios”. (p.12).
La catequesis debe responder a las necesidades del momento, por difíciles que sean. Sería fatal
que por razones de modas, costumbres o por nuevas formas de creer desapareciera. Como lo dice
Sastre (2011), hay que tomar todas aquellas cosas que a veces se toman como contras, como
oportunidades para seguir adelante en procesos catequéticos serios que ayuden en la solidez de la
fe del creyente y de su comunidad. Se sabe de la variedad de destinatarios y eso está en todas las
edades, culturas, tribus urbanas, orientaciones sexuales, entre otras. La catequesis debe ser
incluyente, aun cuando algunos de los grupos ya mencionados sean reacios a ella. En Colombia
hay muchas realidades distintas, sin embargo también es uno de los países donde más se vive el
cristianismo. Hoy hay muchas Iglesias cristianas no católicas, pero en su esencia la gran mayoría
de adeptos de estas iglesias provienen del catolicismo, lo que quiere decir que Colombia es un

1

JESÚS SASTRE GARCÍA: sacerdote de la diócesis de Madrid. Doctor en teología. Es profesor en el instituto
Superior de Ciencias Catequéticas San Pío X y del Instituto de Pastoral de Madrid. Ha sido también profesor de la
Universidad de Comillas y miembro fundador de la Asociación Española de Catequetas. Escribe en revistas de teología
pastoral y de catequesis y ha llevado a cabo en muy diversas circunstancias el acompañamiento espiritual, el
discernimiento vocacional y la animación de pequeñas comunidades.
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país cristiano de palabras, es decir, muchos dicen ser creyentes, pero a la hora de ver tasas de
mortalidad por asesinatos, robos, secuestros, extorciones, entre otras cosas, no reflejan los
valores del Evangelio. Es decir, si se miran datos y estadísticas sobre violencia no reflejan las
acciones paradigmáticas de Jesús por ningún lado. Todo esto hace evidente que en la mayoría de
los casos la catequesis no ha sido fructífera en cuanto a la fe (porque la gran mayoría de católicos
que han dejado la Iglesia para irse a otros cultos), y en cuanto a ser discípulos (por los datos y la
realidad violenta que en Colombia se vive). Una catequesis que no fortifique la fe y que ayude a
formar verdaderos creyentes de obra y palabra es una catequesis que no está siendo bien vivida.
Hasta el momento se ha podido determinar el papel fundamental de la catequesis en la
vida de los creyentes y la respuesta que debe dar a la sociedad actual, pero también falta
mencionar algo importante y es el catequista. Se conoce al catequista por excelencia que es
Jesús; un pedagogo que se valía de la realidad para educar y para acercarse a quienes lo
necesitaban; una persona que supo responder a las necesidades de quienes buscaban y esperaban
a Dios; un hombre coherente con sus enseñanzas y sus vivencias. En este sentido, el autor afirma
que:
“el catequista acompaña en el camino con la fuerza del testigo y el buen hacer del
pedagogo; como tal ejerce las funciones de mediador mayeuta (alumbrar,
profundizar), propedeuta (preparar y capacitar) y hermeneuta (ayuda a interpretar la
vida de Jesús y del Evangelio)”(Sastre, 2011, pág.15) .
Aquí se puede ver y resumir todo lo que ya se ha dicho de la tarea de la catequesis, pero
esta vez en relación al papel fundamental del catequista. La cual consiste en emancipar al
catequizando y conducirlo a Jesús, a que se enamore de Él, y en adelante, que trabaje por la
construcción del reino.
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Para acercarse más a esta tarea y a esta labor de ser un catequista que busca una
transformación en el creyente y a partir de ello un seguimiento de Jesús se tiene como
fundamento la propuesta de Carlos Dreher2, quien habla del camino de Emaús desde la
perspectiva de un Jesús liberador, que busca que el Discípulo saque lo que hay en su corazón y
no sencillamente se quede con las cosas que se han formado en la conciencia de los creyentes por
los discursos que los opresores han dado. En el trabajo de este teólogo hay varios puntos que van
a ser claves en esta propuesta: La cultura del silencio, el análisis de la realidad de los discípulos,
y Jesús como el emancipador.
La cultura del silencio, desde la propuesta de Dreher (1992), quien toma aportes del
planteamiento de Freire (2005), consiste en aquella vivencia de las cosas y de los discursos que
las demás personas implantan en la mente y en el corazón de quienes son oprimidos llegando a
hacer de estos discursos, sus propios pensamientos. Es decir que la cultura del silencio consiste
en apropiarse o meter en sus cabezas lo que los demás infunden por miedo a ser oprimidos o
castigados.
El análisis de la realidad de los Discípulos es el ejercicio pedagógico que hace Jesús con
todo el proceso que constituye el Camino de Emaús. Todo los momentos que se van a convertir
en las pautas pedagógicas-catequéticas son el análisis y respuesta a la realidad que viven los
discípulos después de haberse encontrado con la muerte de aquel que les iba a salvar. El análisis

2

CARLOS A. DREHER, Licenciado en Teología por la Escuela Superior de Teología (1972), un título de maestría en
teología de la Escuela Superior de Teología (1985) y un doctorado en teología en la Escuela Superior de Teología
(1999). Actualmente es profesor médico - EST Universidades. Tiene experiencia en Teología con énfasis en la historia
de Israel, que actúa sobre los siguientes temas: Biblia Antiguo Testamento, la interpretación de los textos bíblicos, la
historia de Israel y Exégesis.

18
de Jesús no se queda en una sencilla reflexión de lo que ha pasado sino que impulsa a cambiar el
pensamiento, a abrir el corazón y cambiar su mentalidad para continuar con la vida.
En la presente investigación se propone a Jesús emancipador como una de las claves más
importantes, pues a partir de él se realiza toda la propuesta de cómo ser un catequista que no se
queda con enseñar cosas de la religión o sobre doctrinas, sino más bien, la actitud que debe tener
el catequista y quien se forma en la catequesis como discípulo de Jesús, capaz de ser una persona
que busca la liberación de aquellos que son oprimidos por su propia realidad.
Ahora bien, la justificación epistémica de este trabajo se da a partir de la hermenéutica de
la perícopa del camino de Emaús por varios motivos: Por la realidad que viven los discípulos;
porque es otra manera de hacer catequesis, por el camino, dentro de lo que se vive, más allá del
reduccionismo sacramental y porque busca ir más allá de la práctica sacramentalista. Se ha
escogido este texto porque tiene tres grandes momentos simbólicos con la realidad colombiana
actual. Primero, porque a veces la esperanza se pierde frente a las dificultades que se presentan, y
desde ello se puede dar dos posturas: que se lucha para seguir adelante, o se queda en que ya
todo pasó y ya no se puede hacer nada. El segundo momento es porque en la catequesis debe
darse un signo que transforme la visión que se tiene de Jesús, que no se quede en el simple hecho
de reconocerle en la cruz como aquel que se entregó por nosotros, sino que debe ir más allá y es
el reconocerle vivo en gestos específicos como compartir el pan en el caso del camino de Emaús,
en las enseñanzas que se dan en el camino, la explicación de las escrituras, entre otras formas. El
último momento que es de gran importancia es la acción pedagógica-liberadora de Jesús. En el
texto no lo presentan únicamente como aquel que llega y camina sino que se busca desentrañar
las actitudes que entran a definir la escena misma. En el episodio hace una pregunta que podría
parecer estúpida, pero en su momento se explica su sentido. Lo que busca es que hablen lo que
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sienten y lo que viven, y no solo quedarse con aquellas cosas que los sumos sacerdotes, fariseos
y romanos han dicho, sino por el contrario, que saquen lo que verdaderamente hay en su corazón.
La presente propuesta de hacer unos criterios emancipadores parten de una inspiración en la
lectura del texto “The walks to Emmaus” de Carlos Dreher donde expone el texto como un
camino pedagógico del Jesús post-pascual donde precisamente no hay esperanza, donde solo se
habla de lo que dice los no creyentes y los opresores y donde quedan ciegos y no son capaces de
reconocer al Maestro. Esta propuesta que se desarrollará mostrará un posible camino catequético
para hacer de ello un proceso en el cual el catequizando pueda ir dando sentido a lo cotidiano por
medio del conocimiento y el encuentro con Jesús, de tal manera que por medio de la catequesis
se pueda descubrir una respuesta a las situaciones y a las realidades con las que vive, pero desde
el descubrimiento de Cristo en sus vidas.

1.1.

Aportes de los estudios bíblicos (hermenéutica) de Lucas 24,13-35

Texto (Biblia de Jerusalén, 2009).

13. Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios
de Jerusalén,
14. y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado.
15. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con
ellos;
16. pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran.
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17. El les dijo: «¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?» Ellos se pararon con
aire entristecido.
18. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: «¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no
sabe las cosas que estos días han pasado en ella?»
19. El les dijo: «¿Qué cosas?» Ellos le dijeron: «Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta
poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo;
20. cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron.
21. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas,
llevamos ya tres días desde que esto pasó.
22. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de
madrugada al sepulcro,
23. y, al no hallar su cuerpo, vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles,
que decían que él vivía.
24. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían
dicho, pero a él no le vieron.»
25. Él les dijo: «¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!
26. ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?»
27. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había
sobre él en todas las Escrituras.
28. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante.
29. Pero ellos le forzaron diciéndole: «Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha
declinado.» Y entró a quedarse con ellos.
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30. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo
partió y se lo iba dando.
31. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado.
32. Se dijeron uno a otro: «¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos
hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?»
33. Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a
los que estaban con ellos,
34. que decían: «¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!»
35. Ellos, por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en
la fracción del pan.

El texto de los discípulos del camino de Emaús se ha convertido en un relato
emblemático para quienes son catequistas, leen la biblia, pertenecen a comunidades religiosas o
para las personas creyentes. Es un fragmento bíblico que contiene no solamente una bella
narración sino que tiene un amplio contenido del misterio de la Resurrección, pues es de los
primeros textos, no en antigüedad sino en coherencia a lo narrado en los textos evangélicos, que
narra acontecimientos post-pascuales de Jesús el Cristo.
Para muchos el texto se queda sencillamente en la aparición, pero para el caso de Lagner3
(2008), el texto va más allá. Se convierte en una experiencia fundante, en una situación que va a

3

Córdula Lagner: doctora en teología bíblica por la Philisophisch-TeologischeHoschschule Sankt Georgen de
Francfort del Meno (2003). Investiga sobre la perspectiva pragmática y la función comunicativa del lenguaje
respecto a los textos bíblicos (sinópticos y apocalipsis). Ha impartido cursos en la Universidad Pontificia de México
y en la Universidad Iberoamericana (México), y ha publicado artículos en la revista bíblica Qol y en la serie de
Estudios Bíblicos Mexicanos, además de ser colaboradora y coeditora de Riqueza y solidaridad en la obra de Lucas
(Estella, 2006).
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cambiar por completo la vida de los discípulos, no solo quienes le encuentran en el camino hacia
Emaús sino todos los que habían creído en Él. A partir de las apariciones, del encuentro con
Jesús que anima para continuar con el Reino de Dios, los discípulos se impulsan para seguir en la
conformación de las comunidades que hoy se van a conocer como la Iglesia, sin tener en cuenta
las muchas adversidades que se encontraron como persecuciones, maltratos, incluso la pena y el
dolor del martirio.
En esta propuesta exegética, la autora presenta dos términos que van a ser significativos
para su postura. Si bien se había dicho que este aparecer de Jesús anima para salir a la misión,
también salen después del encuentro con el resucitado a dos cosas: contar la experiencia e
intercambiarla. Todos los discípulos y las mujeres que tuvieron un encuentro con Jesucristo salen
a anunciar que le han visto, que les ha hablado, que se les ha aparecido. Los que tienen el
encuentro con Jesús son los que van a fundar la Iglesia por la respuesta que dan con estas dos
acciones posteriores al encuentro con Él: contar e intercambiar. Precisamente superar el temor y
el discurso sobre un Jesús que quedó en la cruz o muerto es lo que va a impulsar a que los
creyentes o los testigos del resucitado vayan a anunciar la Buena Nueva y a fundar nuevas
comunidades de creyentes, pero no del Jesús que la gente conoció sino del que habita entre ellos
después del encuentro con Jesús, el Cristo.
Hablando teológicamente y desde el estudio que hace Carrillo4 (2009), el texto presenta ocho
momentos claves para la exegesis, los cuales dan luces sobre los criterios pedagógicos-

4

Salvador Carrillo Alday: (Dolores Hidalgo, México, 1927), misionero del Espíritu Santo, fue ordenado sacerdote
en 1953 en Roma, donde obtuvo la licenciatura en Teología. Posteriormente se diplomó en la École Biblique
Francaise de Jerusalén y se doctoró en Sagrada Escritura por la Pontificia Comisión Bíblica del Vaticano.
Pertenece al equipo fundador de la Universidad Pontificia de México, donde ha enseñado Nuevo testamento, y fue
director de la Sección Bíblica del Instituto Teológico Pastoral del CELAM, en medellin, Colombia. Es fundador de
Pastoral Bíblica en México, F.F., y autor de numerosos libros, particularmente de Sagrada Escritura.
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catequéticos que se pretenden elaborar. Estos momentos son: 1. Camino de Emaús (vv. 13-16);
2. Los acontecimientos de los días anteriores (vv. 17-19a); 3. Lo que se esperaba de Jesús (vv.
19b-21); 4. El sepulcro vacío y el anuncio de los ángeles (vv. 22-24); 5. Jesús explica las
escrituras (vv. 25-27); 6. Jesús entra en casa de los peregrinos (vv. 28-29); 7. El reconocimiento
de Jesús (30-32); 8. El regreso a Jerusalén (vv.33-35).

1.1.1 Camino de Emaús (vv. 13-16)

Lo primero que se debe identificar es que Lucas, autor del evangelio, quiere ser preciso a la
hora de mostrar la ubicación geográfica. Aunque el autor no dice con exactitud cuál es el
verdadero lugar, sí crea una incertidumbre a sus lectores, pues en sus estudios demuestra que no
es precisamente Emaús el sitio donde se dan todos estos acontecimientos que se conocen, lo cual
no quiere decir que no sean hechos teológicos o históricos, ni mucho menos que Jesús no hubiese
actuado con los discípulos de esta manera.
Sugiero la siguiente redacción: Dos elementos a resaltar dentro del mismo texto son: El
primero, Jesús se les une en el caminar. Esto es importante porque está mostrando la actitud de
Jesús que siempre era Él quien buscaba al otro, quien salía al encuentro. Pero no llega en
cualquier momento. Llega justo cuando están hablando de todo lo que había pasado en los
últimos días. Entonces la llegada de Él es más significativa porque llega en un momento de
incertidumbre, de desconfianza, de miedo, entre otros sentimientos. El segundo aspecto que
también es muy importante es la ceguera de los discípulos: “16. Pero sus ojos estaban retenidos
para que no le conocieran”. Esto se da porque Jesús ya no es de este mundo. Ya es necesario otro
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elemento para poderle ver, algo que vaya más allá de lo natural. Para reconocerle se necesita de
la Fe. Es por ello que los discípulos no le pueden reconocer, pues el miedo, lo que han dicho sus
opresores y su poca esperanza ha acabado con la respuesta del hombre al llamado de Dios: la Fe.
1.1.2 Los acontecimientos de los días anteriores (vv. 17-19a)

Que Jesús se acerque y pregunte de qué discuten, no es fortuito. En estos versículos se dan
dos aclaraciones para los lectores del texto bíblico que a veces pasan desapercibidas. El discípulo
responde a la pregunta de Jesús “18b ¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las
cosas que estos días han pasado en ella?”, lo que indica que la muerte de Jesús no se quedó en
Jerusalén sino que se supo en todas partes, o por lo menos en las tres regiones donde Él estuvo:
Galilea, Samaria y Judea. Este sería el primer componente de este apartado. El segundo se basa
en lo central de este trabajo: el carácter emancipador de Jesús. Hace una pregunta que parece
obvia: “17… ¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Él les había escuchado su
conversación y sería ilógica una pregunta de esta clase, pues quién mejor que Jesús conoce esta
situación quien fue el que la vivió soportando el peso de la cruz, los latigazos y el repudio de
quienes le condenaron hasta el punto de morir con un castigo propio de los romanos. La pregunta
de ninguna manera es ilógica. Jesús despierta el interés de los discípulos y los va entusiasmando
para lo que viene a continuación. De ahí su deseo de saber lo que piensan y su pregunta. Los
discípulos se van a ver obligados a responder, no cualquier cosa, sino realmente lo que sienten,
lo que viven, lo que hay en su corazón. Es decir, la pregunta es lo que realmente hace que sea un
momento emancipador, pues es lo que va a permitir dejar de lado la opresión para ser personas
que dan a conocer su punto de vista, lo que sienten en sus entrañas y no únicamente aquel
discurso ya mencionado que ha sido fruto de la opresión de los romanos y los judíos.
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1.1.3 Lo que se esperaba de Jesús (vv. 19b-21)

Estos fragmentos del texto son valiosos en la medida que contienen el mensaje, o mejor, toda
la visión sobre Jesús, lo que era, lo que esperaban y como terminó después de la condena que el
mismo pueblo le impuso. Esto era lo que esperaba Jesús, que respondieran sensatamente, que no
dijeran cosas que no eran, sino verdaderamente aquellas cosas y sentires que abarcan en ese
momento sus mentes y sus corazones. Pero todo el imaginario que tenían los discípulos con Jesús
quedó en nada cuando Él muere. Por ello los versículos 25-27 son de gran importancia, pues van
a ser directamente la respuesta a la confesión que los discípulos hacen.
Cuando se descubre que Jesús es el Mesías, las expectativas son grandes frente a la labor que
este va a desempeñar en el pueblo de Israel. Sin embargo, toda esperanza muere con él en la
cruz, pues no esperaban que el salvador quedara en un madero, pues en ese momento se estaba
acabando aquellos sueños de libertad para los pobres y oprimidos.
1.1.4 El sepulcro vacío y el anuncio de los ángeles (vv. 22-24)

Es una realidad difícil de comprender para los discípulos. Es algo que no es fácil de entender
para ellos, aun cuando las mujeres del grupo, que cumplen un papel importante para Lucas, ya
han dicho que no le han encontrado en el sepulcro. Es también una situación rara y de
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desconfianza por parte de los discípulos, pues evidencia que no creyeron en el anuncio que Jesús
ya había hecho previamente a su muerte.
En esta parte llama la atención que hay un sentimiento de sorpresa y no de fe. Se evidencia
que los discípulos están llenos de miedo y por eso se sienten sorprendidos, no solo los de Emaús
sino aquellas mujeres que también habían ido al sepulcro y lo hallaron vacío.
Pero es más sorprendente aquello que hacen los discípulos que se dirigen a Emaús, pues
todos los demás creyentes en Jesús están escondidos y acobardados por el peligro que corren sus
vidas al hablar de Jesús. Estos, antes bien, se ponen a hablar de Jesús con un completo
desconocido, para ellos en ese momento, y narran todo lo que ha pasado. De esta manera ya se
puede ver el poder que tiene Jesús sobre sus enseñanzas donde está logrando que cuenten algo
que ha vivido, pero desde su propia experiencia, como lo han visto, vivido y sentido.

1.1.5 Jesús explica las Escrituras (vv. 25-27)

Antes de que Jesús inicie con la explicación de la Palabra les hace un llamado de atención por
su falta de fe, porque no creyeron en lo que Él mismo en otra ocasión ya había anunciado. Pero
eso no es todo. Con sus explicaciones lo que va a hacer es mostrarse como un profeta, sin saber
si es esa su verdadera intención. Les hace ver que todos los acontecimientos de los que ellos
venían hablando por el camino eran necesarios. Muestra que la pasión, muerte y resurrección ya
estaban anunciados desde Moisés y los profetas, lo que quiere decir que en los anuncios que
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Jesús había hecho antes de su padecimiento no eran nuevos y que cuando los vivió solo se estaba
cumpliendo Las Sagradas Escrituras.
El hecho de que Jesús cite las escrituras es bastante claro: el creer en la Palabra es lo que va a
generar fe, pues al confrontarla con la realidad se está cumpliendo y evidenciando que lo dicho
por los profetas se estaba cumpliendo. También, es necesario comprender que Jesús como otros
profetas, también debía sufrir y pasar el dolor de las implicaciones que éste ministerio trae.
Aunque no se sabe cuáles son los textos utilizados por Jesús se sabe que estos fueron los que
movieron a los discípulos para más adelante descubrir que era con Jesús con quien venían
caminando, a demás, de ser una justificación que utiliza Jesús para mostrar que su sufrimiento
era necesario y era algo esperado, tal como lo vivieron sus antecesores.

1.1.6 Jesús entra en casa de los peregrinos (vv. 28-29)

Aparentemente hasta aquí va a estar Jesús con los discípulos. Es decir, si los discípulos no le
dicen quédese, el texto hubiese quedado inconcluso, o por lo menos no tendría nada de extraño,
salvo la aparición de Jesús resucitado, aunque para los discípulos iba a ser algo insignificante,
pues si no le reconocían como aquel que había estado entre ellos y que ahora ha resucitado
entonces iba a ser una persona común y corriente, un forastero que no sabe lo que pasaba. El
quedarse no es simplemente la invitación a no dejarlo ir sino que va más allá: es la forma de
sentir agradecimiento con aquel que ha venido haciendo un proceso de revelación, de mostrar al
Maestro y de abrir los ojos de la Fe. Jesús no hace oposición frente a la propuesta de quedarse
con ellos, antes bien, entró y fue quien tomó el pan y lo bendijo. Esta invitación la hacen por un
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motivo, que en absoluto tiene que ver con el reconocimiento de Jesús porque aún no se ha dado:
es porque ha sido agradable la conversación que se ha tenido durante el camino, por explicar las
Escrituras, y porque en realidad está atardeciendo. Debe recordarse que la distancia recorrida era
de unos 60 estadios (11 kilómetros aproximadamente), lo que indica que llevaban un buen
tiempo en camino.

1.1.7 El reconocimiento de Jesús (vv.30-32)

Algo que llama la atención es que no son los anfitriones quienes toman el pan y lo bendice
sino es aquel personaje a quien han conocido en el camino. Esto ya es una señal para ir
descubriendo que es el Mesías quien había estado caminando con ellos pero que no le habían
descubierto. Debe recordarse el versículo 16 donde se explicita que tenían sus ojos incapaces
para reconocerle. Viene un momento muy importante y es el hecho de que Jesús toma el pan, lo
bendice y lo da a los otros. Este es el gesto que transforma todo lo que se ha vivido al momento.
Compartir el pan y entregarlo hace que los discípulos pierdan aquella ceguera espiritual, pero al
darse, hace que desaparezca y posteriormente los discípulos le reconocen, conmemorando
aquella noche en la que había compartido su cuerpo y su sangre. Estos discípulos no son los
únicos que experimentan el no reconocer a Jesús de primer momento. María Magdalena
experimentó lo mismo, pero después le reconoce por un gesto de Jesús: le llama por su nombre.
Cuando se reconoce a Jesús resucitado, es porque Él hace algo para ello. Esto se puede resumir
en lo siguiente: el contacto con el resucitado no es estéril: produce amor y conocimiento. Y en
Emaús esto es lo que pasa.
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1.1.8

El regreso a Jerusalén (vv.33-35)

Ya le han reconocido. Ya no se quedaron simplemente en que era un forastero. Es el Mesías,
aquel que cumple su palabra de salvación. Jesús les ha cambiado la vida, y todo lo que narra el
texto se ha convertido en una serie de oposiciones. Ya no van a Emaús: se devuelven a Jerusalén;
ya no van sin esperanza: van llenos de ella; ya no tienen miedo ni un discurso que otros les han
dado: han creado su propio discurso y su propia experiencia; ya no van con un desconocido: van
con Jesús que ha resucitado; sus ojos no están ciegos; la resurrección les ha permitido ver a
Jesús, amarle y re-conocerle.
Lucas, a diferencia de las otras narraciones sobre la resurrección es concreto, específico y da
un matiz que hace que este texto sea diferente “le habían conocido en la fracción del pan”. Esto
es lo que hace diferente a Emaús de los distintos textos narrativos sobre la resurrección: que le
reconocen en un acto de amor que les permite conocer la verdad.

1.2.

Sentido pedagógico-catequético del texto del Camino de Emaús

A lo largo del texto se encuentra una reflexión acerca del verdadero sentido del mismo y la
manera como se debe leer, no solo este, sino la Biblia en general. Dreher (1992) hace una
invitación a tener toda una formación especial para poder tener un contacto con la Palabra y
poderla dar a los demás. El texto presenta varias partes, de las cuales se tomarán los aspectos
más importantes y que aportan a la misión como educadores religiosos, o mejor dicho, como
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catequistas. Pero esto que es a nivel bíblico y creyente si se quiere, debe ir un poco más allá y es
la formación axiológica.
Retomando el texto de Emaús, se sabe que dos de los discípulos de Jesús que van hablando
de la realidad han tenido que asumir posteriormente la muerte de su maestro. Hay algo
fundamental en el texto y es el sentimiento que ellos tienen a causa de lo que ha pasado: tristeza.
Esto se debe al miedo y a la falta de esperanza. Debido a que aún no han conocido al Resucitado.
Jesús por el camino se acerca y se pone a hablar con ellos, pero ellos no le reconocen por tres
razones: miedo, ausencia de esperanza y tristeza. Esto hace que estén cegados y no puedan ver a
su maestro.
Este miedo que los discípulos están sintiendo nace de algo que el autor explica utilizando “la
cultura del silencio” (Dreher, 1992, pág. 4), planteada por Paulo Freire. Antes que nada, es
pertinente hablar de este planteamiento de Dreher. Cuando se habla de cultura del silencio, en
este texto, hace referencia a la actitud y vivencia que estaban teniendo los discípulos, pues ellos
están solo transmitiendo el lenguaje que sus opresores han dado, o mejor, guardan silencio
porque saben que si hablan van a quedar como Jesús. Ahí se centra esta Cultura; si se habla se va
a correr con la misma suerte de Jesús. Por eso es mejor callar y hacer cuenta que nada ha pasado.
Es lo mejor que pueden hacer los discípulos, desde su visión, para no terminar en la cruz. Esto
los lleva a tomar postura de resignación, derrota y leer todos estos sucesos como voluntad de
Dios. Por eso nace la necesidad de una pregunta liberadora, que saque lo que verdaderamente
hay en sus mentes y en sus corazones y no ser personas que dan eco del imperio romano y de los
judíos que condenaron a Jesús. La cultura del silencio se da por algo que más adelante se va a
hablar: el ser excluido. Es un temor presente porque el que no está con el sistema está en contra,
y era precisamente lo que estaban viviendo los seguidores de Jesús. No estaban con el sistema, y
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por ello podían verse afectados, incluso correr con la misma suerte del maestro. Es decir que esta
cultura de la que se habla se da en cualquier situación, en cualquier contexto donde las personas
no tengan la capacidad de sacar sus verdaderos pensamientos, en un contexto donde se corra con
la mala suerte de ser asesinado por no sumarse y asumir el pensamiento de quienes están en el
poder. La cultura del Silencio es una consecuencia de vivir lo que los opresores dicen por encima
de las creencias propias y todas aquellas cosas que van en contra de un sistema (Dreher, 1992).
Volviendo al caso explícito del camino de Emaús, el hombre, o en este caso, los discípulos
no expresan lo que sienten, sino que se han dejado llevar por la situación y por las ideas que los
opresores les han metido en la cabeza. Tienen miedo de hablar y de expresar todas aquellas cosas
que hay en su corazón y en su mente. Ya no tienen la capacidad de expresar sus ideales o
pensamientos; expresan solo aquellas ideas que le han inculcado sus opresores. Es decir: el
miedo les lleva a guardar silencio y no decir nada, y cuando lo dicen, lo hacen solo para expresar
las cosas que los opresores han influenciado en ellos.
Jesús es consciente de algo. Para poder hablar realmente lo que se piensa y lo que se siente
debe haber un clima de confianza. Solo así puedo sacar lo propio de mí, lo que en realidad me
hace distinto de los demás. Pero no es lo que aparece en la primera parte del relato del camino.
Aquí hay unos discípulos llenos de temor, cegados, llenos de miedo, sin esperanza y tristes.
Transmitiendo el pensamiento y el sentimiento que sus opresores han creado en ellos. Esto se da
por miedo a ser excluidos, o como el mismo Dreher (1992), afirma: “correr la misma suerte de
Jesús”. Aquí se afirma la identidad judía de los discípulos: ellos solo cumplen y se rigen por lo
que les dicen o por el cumplimiento de la ley. Esto mismo por lo que ya mencionábamos acerca
de la exclusión.
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Este miedo se conecta con la causa de condenación de Jesús. Él fue condenado por tener
ideas nuevas, por ser revolucionario, por querer ir en contra del sistema político injusto con el
que vive. A esto el autor le llama excéntrico, a aquellas personas que expresan su pensamiento
sin importar los efectos que pueden tener en el sistema instalado. Y entonces podemos notar que
la cultura del silencio no afecta solo a los oprimidos económicamente sino también a aquellas
personas cultas, porque no pueden expresar lo que sienten, lo que piensan, el conocimiento
elaborado, pues si lo expresa es un “excéntrico” y va en contra del sistema.
Dando continuidad al relato del texto Bíblico Jesús hace una pregunta, ¿Qué están
discutiendo por el camino? Jesús lo que está haciendo aquí no es más que romper el silencio que
ellos tienen por todo lo que ha sucedido y por el temor que tienen por correr el riesgo de terminar
como el Maestro. Jesús se acerca con toda la humildad del caso. Él sabe de todo lo que ha pasado
y también de lo que ellos están hablando pero pregunta con el motivo de romper ese silencio que
los oprime y no pueden expresar y sacar a flote su propio conocimiento y pensamiento. Sabe que
lo importante no es el responder o el argumentar sino el escuchar. Con la pregunta está
construyendo algo que es muy importante y necesario para romper con la cultura del silencio: la
confianza. También por medio de la pregunta Jesús tiene una intencionalidad y es conocer la
afección que la opresión y estos hechos ha creado en ellos. Aquí se hará una pausa para
comprender un poco mejor esta dinámica de la pregunta.
Lo primero a lo que se debe atender cuando se habla de pregunta es que es un dispositivo
pedagógico, pues por medio de ello es que se llega al conocimiento. Esto se puede evidenciar en
el ya conocido método Socrático de la mayéutica que consistía en el preguntar para llegar al
conocimiento, y cómo una pregunta llevaba a otra para seguir en dicha construcción. Para ello
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Vargas5 (2012), va a aleccionar sobre la pregunta como una pedagogía, como un elemento
importante a la hora de construir conocimiento, y en este caso, de construir un clima relacional
perfecto para expresar los sentimientos. Lo primero que se debe tener en cuenta es que la
pregunta debe ser pensada: no se trata de formular lo primero que se viene a la cabeza, sino que
tiene que ser un ejercicio con una intencionalidad que cumpla con un objetivo claro. Una vez se
tenga claro esto, se hace evidente que una pregunta no basta para solucionar una inquietud. Se
necesitan formular varias para llegar a un punto de diálogo en el que se ha construido un nuevo
conocimiento o en donde se ha sacado a flote una verdad. El formular y hacer buenas preguntas
se convierte en herramienta pedagógica no solo por el hecho de contribuir a la construcción de
nuevos significados o sacar nuevos pensamientos sino que de una u otra manera está ayudando a
recordar experiencias ya vividas, cosas que ya se sabían o se conocían.
“Al preguntar se elige qué se quiere saber, qué conocimiento es el pretendido. En
la pregunta están presentes precomprensiones; y desde ellas, compromisos
ontológicos, teóricos y epistemológicos. La pregunta, al mismo tiempo, reclama la
confianza o desconfianza en la respuesta que se requiere.” (Vargas, 2012, pág. 175).
De esta manera se comprende lo que manifiesta el autor en cuanto a que la pregunta no se
queda en ser sencillamente un cuestionamiento desapercibido sino más bien tiene una intención
clara referida al mismo ser, a más allá de lo que se puede ver. Quiere sacar lo profundo de la
experiencia del ser, de sus entrañas, de su memoria, de su experiencia. Con esto queda
constatado que cuando se pregunta no se espera una respuesta sencilla; se espera un constructo a
partir de todas las correlaciones que la persona puede hacer cuando escucha la pregunta, y de la

5

Germán Vargas Guillén: Filósofo, Mg. en Filosofía Latinoamericana, Doctor en Educación; Profesor titular de la
Universidad Pedagógica Nacional; Coordinador del Programa Interinstitucional en Educación (DIE), en la misma
Universidad. Libros recientes: Ausencia y presencia de Dios (Bogotá, San Pablo, 2011); Fenomenología, Formación
y Mundo de la Vida (Saarbrücken, EAE, 2012).
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misma manera quien está preguntando espera una respuesta que no sea lo primero que se viene a
la mente, sino aquel constructo que correlaciona el preguntado.
Volviendo al tema, hay un punto bastante importante y es el resaltar que las personas del
común, como los discípulos, no son personas ignorantes. Son personas que han sido oprimidas, y
por esta razón, son silenciadas, callan aquellas cosas que son propias de su experiencia, de su
conocimiento, de su cotidianidad. Es necesario el conocimiento de los demás para enriquecer el
conocimiento propio, pero es imposible hacer esto en una sociedad donde se vive con la cultura
del silencio.
Más adelante se empieza a hablar de la Palabra hoy, su rol. De ello hay algo claro y es que se
debe partir de la realidad. No se puede proclamar si primero no hay un conocimiento de las
situaciones y realidades que se pueden dar distintamente en cada contexto. Precisamente es de la
realidad que se parte para hacer la lectura bíblica y no de manera contraria, buscando adoptar la
Palabra al contexto. Dice Mester (2011), citando a San Agustín que la primera Palabra de Dios es
la vida y la Segunda la Biblia y la segunda tenía que iluminar la primera porque no fue bien
hecha. Es este el propósito de la Biblia. Por ello la Palabra de Dios debe ser contextualizada a la
realidad, pero no una realidad desde mi punto de vista sino desde la visión y la comprensión de
la realidad que tiene la gente de un determinado contexto. A través de la vida de las personas se
lee la Biblia. Es necesario entonces que haya una formación bíblica orientada con una finalidad:
ayudar a dignificar la vida. Hay dos cosas fundamentales: entender la Biblia y entender la
realidad. Pero ¿por qué es más importante la Biblia? porque es la manifestación, la revelación de
Dios.
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Se puede caer en un grave error con el tema de la Biblia y de la realidad. La adaptabilidad de
la Palabra sin el previo conocimiento de la realidad. Antes de escoger los libros o los textos para
leer a una comunidad es necesario entender su realidad. El tema, el texto debe emerger de la
realidad. Para ello es necesario conocer bien la Palabra, pues esto va a ayudar a tener una buena
elección de los textos. Algunos criterios a tener en cuenta desde la postura de Dreher (1992): no
fragmentar la Biblia, pues toda tiene un contenido significante para quien la lee; Partir de la
realidad, pues la Palabra la ilumina; La Palabra debe ser contextualizada a la realidad; ver la
realidad que se vive y la realidad que la gente entiende, pues la cosmovisión hace que La Palabra
tenga distintas resonancias; debe ser leída desde la vida de las personas; el estudio y lectura de la
Biblia debe estar orientada a la dignificación de la persona; es necesario entender la realidad y
entender la Biblia; antes de escoger un tema de la Biblia para la comunidad es necesario conocer
la realidad y necesidad de la comunidad donde se lee; sumamente importante conocer bien el
contenido de la Biblia para elegir textos correctos para la comunidad; leer los textos completos,
no solo aquello que llama la atención; tener en cuenta primero la realidad de la comunidad y en
segundo lugar la Biblia.
El mismo autor hace mucha insistencia en los criterios mencionados y hace una valiosa
aclaración y es que la Biblia no nace antes de la historia sino que viene con ella. Es un constructo
a partir de lo que se ha vivido, y por ello tiene la capacidad de iluminar la realidad. Pero todo
esto nos lleva a una conclusión y es que en primer lugar está la realidad de la comunidad y en
segundo lugar la Biblia.
Jesús, según el capítulo 24 de Lucas, usa la memoria histórica, pero no usando solo una parte
de las escrituras, sino que hace el recorrido por toda la Palabra. Está respondiendo a la necesidad
de la comunidad, o si se quiere, de los discípulos. Esto lo que hace es mostrar a un Jesús que
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trata de iluminar las vidas de las personas desde la misma Palabra, y con esto, ir rompiendo ese
silencio y esa opresión que no permite ser liberados de la situación real que viven. Hay que
seguir este ejemplo de Jesús. Los cursos bíblicos son una herramienta pero deben prepararse los
materiales partiendo de las necesidades de la comunidad.
La palabra debe interpretarse desde la realidad de la comunidad. Y para ello debe re-leerse la
Palabra, esto es preguntarle a texto, de tal manera que se pueda encontrar en el mismo, desde la
realidad que vivió el Pueblo de Israel, la respuesta o el significado para la realidad actual.

1.3.

Apuesta pedagógica de la propuesta: aprendizaje significativo

Es necesario conocer qué es el aprendizaje significativo para poder saber hacia dónde se
quiere orientar la propuesta de los criterios pedagógicos-catequéticos emancipadores, y por
medio de este modelo pedagógico se puede hacer un trabajo en el que el estudiante, o en este
caso, el catequizando, no solo se queda en aprender sino que busca la manera directa de
relacionarlo con su vida y llevarlo a la práctica. Para ello se tendrá el acercamiento a la Propuesta
de Ausubel6 (1983), y es desde acá que se pretende hacer una relación de pedagogía con la parte
bíblica del texto que se ha venido trabajando.

6

David Paul Ausubel nació en Brooklyn, Nueva York, el 25 de octubre de 1918. Estudió medicina y psicología en la
Universidad de Pensilvania y Middlesex. Fue cirujano asistente y psiquiatra residente del Servicio Público de Salud
de los Estados Unidos e inmediatamente después de la segunda guerra mundial, trabajó con las Naciones Unidas en
Alemania en el tratamiento médico de personas desplazadas. Después de terminar su formación en psiquiatría, estudió
en la Universidad de Colombia y obtuvo su doctorado en psicología del desarrollo. Entre 1950 y 1966 trabajó en
proyectos de investigación en la Universidad de Illinois, donde publicó extensivamente sobre psicología cognitiva.
Aceptó posiciones como profesor visitante en el Ontario Institute of Studies in Education y en universidades europeas
como Berne, la Universidad Salesiana de Roma y en Múnich. Fue Director del Departamento de Psicología
Educacional para postgrados en la Universidad de Nueva York, donde trabajó hasta jubilarse en 1975. En la década
de 1970, las propuestas de Jerome Bruner sobre el Aprendizaje por Descubrimiento estaban tomando fuerza. En 1976
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Aprendizaje significativo: perspectiva de D. Ausubel.

Desde Ausubel se cae en la cuenta que el aprendizaje significativo no es otra cosa que el
aprender mediadamente, pero que no se parte de ceros, es decir, no es que el aprendiz no sepa
nada, sino por el contrario, con lo que ya ha aprendido se va a construir nuevos conocimientos.
El aprendizaje significativo tiene tres actores fundamentales, por decirlo así: el
estudiante, el maestro y la información. Del estudiante se debe esperar que tenga la capacidad de
expresar sus ideas o conceptos sobre lo que sabe, debe estar en una actitud favorable hacia la
comprensión y finalmente tiene que llegar a relacionar las ideas previas con el nuevo
conocimiento. El maestro debe ser, ante todo, consciente del proceso que tiene con el estudiante,
motivarlo, tener muy claro y fundamentado el nuevo conocimiento que va a construir o que el
estudiante va a descubrir y estar atento a las novedades que se presentan a la hora de crear y
asimilar nuevos conceptos o conocimientos. A esto también debe sumarse que él tiene que
complementarlos con más información y hacer que sean llamativos y útiles. Eso sí: el maestro
debe percatarse en que la información sea significativa, es decir, que se relacione con lo que el
estudiante ya sabe y que le sea útil para su vida.
Adicionalmente Ausubel argumenta dos condiciones básicas y fundamentales para que se
produzca aprendizaje significativo:
•

Actitud significativa por parte del aprendiz, o “predisposición para aprender de manera
significativa”, como diría el mismo Ausubel. Esto es básicamente que el estudiante no

fue premiado por la Asociación Americana de Psicología por su contribución distinguida a la psicología de la
Educación. Posteriormente volvió a su práctica como psiquiatra en el Rockland Children’s Psychiatric Center.
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debe crear brechas ni estar indispuesto a la hora de construir conocimiento. Antes bien,
debe tomar una actitud de deseo por aprender y que aquello que va a ser un conocimiento
construido es algo que le va a servir para su vida.
•

Presentación de material de apoyo que sea relevante y significativo. Este material va a ser
el medio que centre la atención del estudiante y que le va a permitir crear nuevos
conocimientos, asociarlos con los que ya tiene y dar fruto a nuevas experiencias a partir
de los pre-saberes y los conocimientos que se están construyendo. Para esto se necesita:
Que el material tenga significado lógico, esto es, que se pueda relacionar con la estructura
cognitiva del aprendiz de manera no arbitraria.
Que existan ideas de anclaje o (conceptos existentes en la estructura cognitiva del
aprendiz), adecuados en el sujeto que permitan la interacción con el material nuevo que se
presenta.

Tipos de aprendizaje significativo (según Ausubel)

En la propuesta de Ausubel (1969), se encuentra claramente tres tipos de aprendizaje en
donde se explica un poco más hacia donde debe aplicar el aprendizaje significativo. Para ello es
necesario caer en la cuenta un poco de lo que él mismo explica referente a este modelo
pedagógico:
“el aprendizaje significativo no da por sentado que la nueva información
forma una ligadura con elementos preexistentes en la estructura cognitiva; por el
contrario, es solamente en el aprendizaje mecánico en el que una ligadura, arbitraria
y no sustantiva, se produce con la estructura cognitiva-preexistente. En el aprendizaje
significativo, el proceso de adquisición de informaciones resulta de un cambio, tanto
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de la nueva información adquirida como del aspecto específicamente relevante de la
estructura cognitiva en la cual ésta se relaciona”. (Ausubel, 1969 pág. 124).
Los aprendizajes representacional, de conceptos y proposicional, son unos de los aspectos
más claves dentro de la obra de Ausubel.
El aprendizaje representacional: es el aprendizaje que se da por medio de la asociación
de símbolos o cosas con sus propios conceptos. Es decir, aquel aprendizaje elaborado desde la
experiencia que se tiene al asociar un elemento ya conocido con algo nuevo, por consiguiente, se
genera un nuevo aprendizaje. . No se trata, sin embargo, de mera asociación entre el símbolo y el
objeto, depende de lo significativo que para el aprendiz, sea el aprendizaje, así él lo relaciona de
manera relativamente substantiva y no arbitraria, esa propuesta de equivalencia representacional
a contenidos relevantes existentes en su estructura cognitiva.
El aprendizaje de conceptos es, un aprendizaje representacional, pues los conceptos son,
también representados por símbolos particulares, representan, por tanto, abstracciones de los
atributos esenciales de los referentes, objetos o eventos.
En el aprendizaje proposicional, este se diferencia evidentemente del representacional,
ya que el interés aquí no es aprender significativamente lo que representan palabras aisladas o
combinadas, sino aprender el significado de ideas en forma de proposición. Es aprender el
significado de las ideas expresadas verbalmente, a través de conceptos, bajo la forma de
proposiciones.
Para que se puedan aprender los significados de una proposición es necesario conocer de
antemano los significados de sus términos componentes o al menos lo que esos términos
representan. Por tanto, el aprendizaje representacional es pre-requisito, para el aprendizaje
proposicional.
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El concepto central de la teoría de Ausubel (1983) es el de aprendizaje significativo,
proceso a través del cual nuevas informaciones adquieren significado por interacción (no
asociación) con aspectos relevantes preexistentes en la estructura cognitiva que, a su vez son
también modificados durante ese proceso. Para que el aprendizaje pueda ser significativo, el
material debe ser potencialmente significativo y el aprendiz tiene que manifestar una disposición
para aprender. (Ausubel, 1983).
En otras palabras, Ausubel enfatiza la construcción cognitiva a través del aprendizaje
significativo.

1.4.

conclusiones

Hasta el momento se puede caer en la cuenta que las prácticas pedagógicas-catequéticas no
solamente van de la mano sino que son un proceso fundamental para la formación de los
estudiantes y de los creyentes que amerita una manera diferente de asumirse. Es decir que no se
puede limitar a la transmisión de unos conocimientos o de unos dogmas o de ideas, sino que debe
llegar más al fondo de quienes se desean formar, pero no sencillamente es transmitir
conocimiento sino hacerlo significativo, es decir que sirva para sus vidas.
Desde la perícopa del camino de Emaús se encuentra a un Jesús que hace todo este proceso
asimilando lo que Ausubel plantea desde su teoría del aprendizaje significativo. Evidentemente
no son contemporáneos ni comparten el pensamiento pero sí se puede notar que la práctica de
Jesús es una muestra de lo que es el aprendizaje Significativo buscando no únicamente que se
construya un conocimiento y que se tenga en cuenta aquellas cosas que ya se saben; además de

41
ello busca que la persona saque a relucir aquellos aprendizajes que tenía para dar lugar a un
nuevo aprendizaje que va a transformar su propia vida.
De esta manera se concluye al momento que el camino de Emaús es una muestra de lo que el
Aprendizaje Significativo de Ausubel puede lograr en los estudiantes y catequizandos
encomendados.
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Capítulo 2
REVISIÓN DE LAS PRÁCTICAS CATEQUÉTICAS EN EL COLEGIO PARROQUIAL
SAN PEDRO CLAVER DE BOGOTÁ.

2.1. Contexto de la población

La siguiente información ha sido tomada del Manual de convivencia (2016), del Colegio
Parroquial San Pedro Claver.
El Colegio Parroquial San Pedro Claver Resoluciones Nº 3958 de Diciembre 9 de 1999, Nº 0114
de Septiembre 8 de 2010, expedida por la Secretaria de Educación de Bogotá, para los Niveles de
Preescolar, Básica Primaria, Básica Secundaria y Media Académica.

Horizonte Institucional

El Colegio Parroquial San Pedro Claver, es un establecimiento educativo de carácter
privado, inspirado en los principios católicos y en consonancia con la ley civil de nuestro país y
acordes a los de la fundación Santiago Apóstol. Es una institución que pertenece a la Parroquia
San Pedro Claver y por eso su nombre de Parroquial, con autonomía para desarrollar sus
actividades académicas señaladas por el Ministerio de Educación; para designar sus
colaboradores, admitir sus estudiantes, manejar sus recursos e implementar su propia
organización.
El Colegio es de carácter privado, es decir, atiende a lo dispuesto en la normatividad, a lo
expresado en la ley general de educación y los decretos reglamentarios. Ofrece una propuesta
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educativa independiente y propia, generada en primer lugar por las determinaciones de la
Parroquia San Pedro Claver propietaria de la institución, y que es asumida por asentimiento
personal por aquellos que se vinculan a él. El Colegio ofrece una formación integral, es decir,
prepara al estudiante para que piense, actúe, sienta y trascienda en la sociedad a través del
desarrollo de sus dimensiones constitutivas.
El Colegio tiene como fin primordial la Formación Integral de los estudiantes en orden a su
realización personal, al bien común en el servicio a la sociedad y a la Iglesia en la vocación que
elijan haciendo especial énfasis en la Evangelización y en la investigación.
MISIÓN: El Colegio San Pedro Claver es una institución de educación de carácter
católico, que bajo las directrices educativas nacionales y eclesiales es líder en la formación de
hombres y mujeres como apóstoles del reino de Dios, apoyados en los valores del evangelio, en
una sana convivencia y en la asimilación de la ciencia y la cultura, como herramientas para la
transformación de su entorno personal, familiar y social.
VISIÓN: El Colegio Parroquial San Pedro Claver, a la luz de la espiritualidad
Claveriana, en el 2020 estaremos consolidados como una de las instituciones más importantes
del país, reconocidos por el alto nivel de calidad en la formación académica y humana de
nuestros educandos, teniendo como base un equipo estable de profesionales calificados que
aporten en el proyecto evangelizador individual y social de la escuela católica.
POLÍTICA DE CALIDAD: El Colegio Parroquial San Pedro Claver busca ofrecer un
servicio educativo de calidad orientado al cumplimiento de la misión y la visión institucional,
apoyado en un equipo humano comprometido y competente, comprometido con el
mejoramiento continuo de todos los procesos.

44
OBJETIVOS

1. Planear, diseñar y ejecutar acciones encaminadas a la vivencia de la convivencia pacífica y la
excelencia académica.
2. Propiciar espacios en donde el estudiante pueda descubrir su vocación a través de una profunda
vivencia de la espiritualidad católica y cristiana.
3. Desarrollar el proceso de admisiones y matriculas de forma eficiente y efectiva.
4. Garantizar la gestión eficiente de los recursos con el fin de satisfacer las expectativas y
necesidades de los clientes internos y externos.
5. Asegurar la sostenibilidad del sistema de gestión de calidad a través de la mejora continua.

Fundamento legal

El colegio parroquial San Pedro Claver se rige por lo dispuesto en la normatividad legal
vigente que encuentra su fundamento en la Constitución Política de 1991, en su artículo 18, 19,
27, 67, 68, la ley 115 de 1994, el decreto 1860 de agosto 3 de 1994, el Decreto 230 de 2002, la
ley 1098 de noviembre 8 de 2006 o el Código de la Infancia y la adolescencia, la Ley 1620 de
2013 y el decreto reglamentario 1965 de 2013.
La ley 115 de 1994, dando respuesta a la nueva Carta Magna que guía los destinos de
nuestra nación, propende y hace una propuesta educativa que parte de la autonomía y
participación de todos los que conforman y hacen parte de los procesos educativos en una
institución (ley 115, artículos 73 y 87). Acorde con esta propuesta, el decreto 1860 del 3 de
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agosto de 1994, reglamenta en el artículo 17 todo lo concerniente a la construcción de los
Manuales de Convivencia para los centros educativos.
El componente pedagógico definido para el Colegio Parroquial San Pedro Claver obedece
a las siguientes características vigentes en la institución:

• Aprendizaje desde el interés del estudiante.
• Privilegio de la práctica sobre la teoría.
• La Institución educativa como agente de cambio social.
• El currículo refleja la situación de vida real.
• Se propende por la construcción de un proyecto de vida en comunidad.
• Hay correspondencia entre los procesos de enseñanza y aprendizaje.
• Adquisición del conocimiento en doble vía, auto y heteroestructuración.
• Formar un hombre crítico, emancipado y con compromiso social.
• Profesores investigadores, autocríticos y líderes.
• Procesos de aprendizaje en grupos y construcción colectiva del aprendizaje.
• El estudiante es responsable de los procesos de aprendizaje y el profesor propende por ser
mediador y/o facilitador.
• Relación del trabajo con la academia y con sus necesidades.
• Contenidos pertinentes y estrategia clara, directamente relacionada con el modelo pedagógico y
la planeación de los planes de estudio, por parte de las asignaturas.
• Evaluación cuantitativa y cualitativa.
• Evaluación desde el impacto social.
• Formación de habilidades y destrezas sociales de las nuevas generaciones.
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• Desarrollo de destrezas cognitivas.
• Aprender haciendo.
• Prioridad del aprender y comprender sobre el enseñar.
• El estudiante como centro del proceso formativo.
• Procesos evaluativos, auto evaluativos y co evaluativos.
• Desarrollo habilidad del pensamiento con intereses sociales.

De igual forma, estas características han sido objeto de un trabajo aún más fuerte y
estructurado que se irá dando a través del desarrollo del proceso educativo y la implementación
del modelo, el enfoque y la estrategia pedagógica al interior de la institución. Este proceso
requiere evidentemente un cambio de paradigma frente a la diversidad de concepciones
pedagógicas.

Coloca como criterios fundamentales:

1. El manual es parte integrante del Proyecto Educativo Institucional.
2. Debe contener los derechos y deberes de los miembros de la Comunidad Educativa.
3. Debe contener la filosofía y los principios que determinan la Institución.
4. Debe contener los procedimientos y funciones de los distintos estamentos que participan de la
labor educativa en una institución.
5. Establece los compromisos de los miembros de la comunidad, conocidos y asumidos en el
momento de su ingreso a la Institución.
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Las áreas fundamentales estipuladas en el artículo 23 de la ley 115, tienen como proyectos
transversales:
1. Los de enseñanza obligatoria según el artículo14 de la ley 115/94
a. Estudio de la Constitución Nacional
b. Aprovechamiento del Tiempo Libre.
c. Protección del Medio Ambiente.
d. Educación en valores. e. Educación sexual.
f. Prevención de Desastres.
g. Plan Integral de Lectura escritura y oralidad (PILEO).
h. Servicio Social.
2. Y los asumidos como propios del colegio:
a. Educación en la proyección social
b. Pastoral.
c. Formación de talentos.
a. Emprendimiento–Gestión Empresarial.
El centro de Acción de la Institución es el estudiante quien a través de una metodología centrada
en la Resolución de problemas, es el artífice de su propio proceso de conocimiento, siendo el
transformador de su entorno, en búsqueda de su propio crecimiento y por ende del contexto en el
que se desenvuelve. (Manual de Convivencia Colegio Parroquial San Pedro Claver, 2016)
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2.2. Descripción y resultados de los procesos catequéticos realizados

El colegio por su naturaleza de ser parroquial, ha ofrecido la catequesis como un proceso
extracurricular para todos quienes desean vivir los sacramentos De La Primera Comunión y La
Confirmación. Esto en respuesta al planteamiento del proyecto Pastoral del colegio:
“Orientar los procesos pastorales de las instituciones educativas pertenecientes a la
Fundación Educativa Santiago Apóstol de la diócesis de Fontibón de manera unificada, teniendo
como base el proyecto de pastoral diocesano, para contribuir en la formación espiritual, humana
y cristiana, brindando herramientas de crecimiento personal y comunitario a la luz del
evangelio.” (Fundación Educativa Santiago Apostol, 2016).
En el año 2016 la catequesis de Primera Comunión se ofreció desde el día sábado, 2 de
abril hasta el sábado, 30 de julio. La catequesis estaba dirigida principalmente por el
coordinador de Pastoral de la Institución, quien a su vez tenía unos encargados para los grupos
de Primera Comunión Y Confirmación. Para el grupo de preparación al sacramento de la
Eucaristía, se contaba con 12 catequistas quienes se preparaban y se asesoraban previamente con
un docente con estudios religiosos y catequéticos para garantizar una mejor experiencia. Esta
preparación consistía en formación en doctrina católica sistematizada en los ejes: cristológico,
eclesiológico, mariológico, bíblico, y didáctica.
Luego de la formación impartida hacia los catequistas, ellos debían enviar la planeación de la
sesión para la catequesis. Una vez revisada por el docente se debía retroalimentar por los mismos
y tener todos los materiales listos para la misma. Una vez se desarrollaba y se finalizaba el
encuentro, se reunían el grupo de catequistas a evaluar y compartir las experiencias que se habían
tenido en el día. De esta manera se vivió el proceso en cuanto a la formación de los catequistas.
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La catequesis se desarrollaba teniendo como guía el texto “somos invitados”, de la
editorial PPC, tercera edición del año 2015. En él se encuentran grandes bloques temáticos como
¿quién es Jesús?, la Biblia, el nacimiento de Jesús, María y José, el mensaje de Jesús, Jesús nos
enseña a orar, la Creación, la Historia de Salvación, el pan compartido, los Mandamientos, el
Pecado, Muerte y Resurrección, Espíritu Santo, La Iglesia, Los Sacramentos, y la Celebración
Eucarística.
Vale resaltar que de acuerdo a la metodología de la catequesis, en el Colegio este espacio se ha
dividido en cuatro momentos para el desarrollo de la misma, y son: Inicio, Desarrollo, Trabajo y
Cierre.
El inicio es el espacio en el cual los catequistas disponen al grupo para empezar la
catequesis. De ahí la importancia que sea un momento de contacto con la Palabra, un espacio de
Oración para que los catequizandos entiendan que es un espacio diferente al que se vive en el
aula de clase. Es el momento en donde se debe cautivar a los catequizandos para que encuentren
un momento de encuentro con sus compañeros y descubriendo la Presencia de Dios.
El desarrollo es el espacio donde se empieza a hacer una especie de retroalimentación con
lo que se había visto en la sesión anterior y es también el momento donde se puede enlazar con el
nuevo tema a trabajar. Es el lapso preciso para empezar a crear nuevos conocimientos o
aprendizajes con los estudiantes, donde se busca el acercamiento y comprensión del tema que se
va a tratar.
El momento del trabajo es el tiempo explícito para poder poner en práctica lo que se ha
aprendido en la sesión y de paso revisar si quedó claro o si hay algunas cosas que no se
desarrollaron de la mejor manera. Es una parte elemental en cualquier proceso de aprendizaje,
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pues es ahí donde se logra comprender si se está haciendo bien o no el proceso educativo o
formativo.
Finalmente está el cierre que es el momento donde se afirma la comprensión de lo que se
quería enseñar y donde los catequizandos ya dan señales de esto. También es el espacio donde se
termina agradeciendo a Dios por los nuevos aprendizajes y por la oportunidad que da para estar
reunidos.
Todo esto da una muestra de lo que ha sido la Pastoral catequética en el Colegio
Parroquial San Pedro Claver, específicamente en la preparación Pre-sacramental a la Eucaristía.

2.2.1. metodología de la investigación

Para poder obtener resultados con respecto a las prácticas catequéticas del Colegio y
descubrir la pertinencia de la implementación de las Pautas Pedagógicas-Catequéticas se utilizó
el método de investigación de Observación, por varios motivos:
“Es el método por el cual se establece una relación concreta e intensiva entre el
investigador y el hecho social o los actores sociales, de los que se obtienen datos que
luego se sintetizan para desarrollar la investigación… La observación es un proceso
cuya función primera e inmediata es recoger información sobre el objeto que se toma
en consideración. Esta recogida implica una actividad de codificación: la
información bruta seleccionada se traduce mediante un código para ser transmitida a
alguien (uno mismo u otros). Los numerosos sistemas de codificación que existen,
podrían agruparse en dos categorías: los sistemas de selección, en los que la
información se codifica de un modo sistematizado mediante unas cuadrículas o
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parrillas preestablecidas, y los sistemas de producción, en los que el observador
confecciona él mismo su sistema de codificación.” (Fabbri, 2014).
Como lo importante es descubrir la manera como se ha venido desarrollando la catequesis
en el Colegio y cómo estas prácticas se pueden mejorar mediante la implementación de las
Pautas construidas, se hace necesario conocer de manera muy directa cada uno de los momentos
que se viven habitualmente en una sesión de preparación al sacramento de la Eucaristía.

2.2.2. ejercicio de aplicación

Este ejercicio se va a realizar dos veces. En un primer espacio se hará teniendo en cuenta la
manera como se ha desarrollado la catequesis en el Colegio. En el segundo momento se hará
dando aplicación a las pautas pedagógicas-catequéticas.
Este primer momento expresará todo lo vivido en una sesión de catequesis como
normalmente se ha trabajado en el colegio San Pedro Claver. Esto ayudará a ser más concretos a
la hora de implementar las pautas Pedagógicas-Catequéticas.
A partir de la observación se encontraron 4 momentos claves durante toda la sesión:
Inicio, desarrollo, trabajo y cierre. Los momentos responden a la siguiente ilustración:

Tema: El mensaje de Jesús. Lugar: Colegio San Pedro Claver, salón 401 hora: 8:00 – 9:00 am
momento

Descripción

meta

Duración

Inicio

Se inicia con una breve

Este es un espacio para

10

oración donde se invita a

poder iniciar la catequesis

minutos

los niños a disponerse para

iluminados por el Espíritu y

que El Espíritu Santo
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descienda sobre cada uno

que los estudiantes sepan

de los participantes. Padre

que es un espacio diferente.

Nuestro… Ave María…
Desarrollo

Se empieza a preguntar

En este espacio se busca

20

sobre lo que saben acerca

que el tema de la catequesis

minutos

del Mensaje de Jesús. Para

sea abarcado y entendido

ello se hace lectura de la

por los catequizandos.

perícopa de, Lc 13, 20-21,
este nos habla del lenguaje
que Jesús utilizaba para ser
entendido por parte de sus
escuchas.
Después de ello se hará el
canto: “Jesús está pasando
por aquí”, para motivar a
los catequizandos.
Después de esto, los
catequizandos podrán
escoger una de las
parábolas o milagros de
Jesús. Una vez hayan leído
el texto, compartirán con un
compañero lo que
entendieron y qué mensaje
está dando Jesús.
Trabajo

Individualmente cada niño

Se empezará a poner en

20

dibujará al superhéroe

práctica aquellas cosas que

minutos

favorito y escribirá las

se han hablado sobre el

cosas que más admira de él

Mensaje de Jesús. Es el

o ella y por qué. Después

espacio, también, para

de realizado este ejercicio
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se compartirá con los

sintetizar aquellas cosas que

demás y los catequistas

se han aprendido.

pondrán en común aquellas
cosas que han compartido
con los compañeros y lo
relacionarán con Jesús.
Luego de este ejercicio el
catequista explicará que el
Mensaje de Jesús es el
amor, la paz y la
tranquilidad para todas las
personas que esperan en
Dios. Es la motivación para
continuar día a día con las
cosas que se presentan.
cierre

Se hará una acción de

Quedar en presencia de

10

gracias, realizando una

Dios y salir dispuestos a

minutos.

oración que se encuentra en

seguir descubriendo a Jesús

la cartilla (ver en el

en sus vidas.

apéndice 2) y se finalizará
con el Padre Nuestro y el
Ave María.
Por último, como tarea, se
dejará leer la historia del
Buen samaritano y dibujar
lo que se narró en la misma.

54
A manera de comparación se puede observar la aplicación de los criterios pedagógicoscatequéticos en la catequesis del Colegio San Pedro Claver que se presentan en el siguiente
esquema:
Tema: El mensaje de Jesús. Lugar: patio del colegio San Pedro Claver. hora: 8:00 – 9:45 am
momento

Descripción

Meta- relación con

Duración

aprendizaje significativo
Fenecido

En esta etapa se acogerán a

Recibimiento del

los catequizandos conforme catequizando que llega con
van llegando. Luego de ello la esperanza de conocer al
se invita a que cada uno

verdadero Dios por sí

comparta con algún

mismo y no por lo que le

compañero su experiencia

han contado.

de por qué están en este

Llegada del estudiante con

encuentro. Una vez

pre-saberes. En este

terminado ese espacio se

momento hay que

invita que cambien de

reconocer que el estudiante

compañero y se van a

ya tiene nociones

preguntar si vienen porque

aprendidas anteriormente.

quieren o si es porque
alguien los ha mandado.
Luego de esta pregunta el
catequista invitará en
manera de reflexión a
olvidarse de los motivos
exteriores por los que se
encuentran reunidos y a
pensar en que es Dios quien
por una u otra intención los
tiene allí reunidos.

10
minutos

55
Hablando

El catequista empieza a

La catequesis debe ser un

indagar en lo que conocen

proceso en el que se debe

de Jesús, de su mensaje no

estar dispuesto a dialogar y

solo lo que saben sino lo

no solo impartir

que han escuchado para

conocimientos.

poder saber realmente qué

Confrontación de los tres

es lo que conocen de Él. Es

actores del aprendizaje:

importante para ello que el

estudiante, maestro,

catequista compare con

conocimiento.

15
minutos

personajes ficticios como
superhéroes y similares, y
la persona de Jesús, para
que al final se den cuenta
que Jesús también tiene
importancia por ser un
salvador para su época y
también en la actualidad.
En el intercambio de ideas
debe darse una especie de
debate para llegar
realmente a la imagen real
de Jesús y de su Mensaje y
así poder combatir contra
aquellos discursos
elaborados a través de la
escuela, familia, redes
sociales, entre otros.
Caminando

En este momento el

Este proceso debe ser en

catequista invita a que en

compañía todo el tiempo de

un momento los

tal manera que el dialogo

catequizandos puedan

15
minutos
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poner por escrito aquellas

no sea cortado y que se

cosas que saben de la

puedan ir emancipando.

acción profética que tuvo

Presentación de material de

Jesús en su pueblo. Para

apoyo que sea relevante y

ello se pueden valer de

significativo,

citas bíblicas sobre los

acompañamiento del

milagros y las parábolas de

maestro al estudiante en la

Jesús. De cuando en

construcción del nuevo

cuando, el catequista debe

conocimiento.

estar rotando por cada uno
de los catequizandos para
garantizar una mejor
comprensión,
acompañamiento y
aprehensión del verdadero
Mensaje de Jesús.
Preguntando

En esta pauta le catequista

Se debe saber hacer

va a hacer preguntas que

preguntas que realmente

ayuden a sacar a flote lo

saquen a flote los

que están conociendo los

sentimientos del

catequizandos. Una

catequizando y no aquellas

pregunta clave puede ser

cosas que le han inculcado

¿cuál es el mensaje de

con respecto a la fe.

Jesús? Aunque es una

Presentación de material de

pregunta bastante obvia, el

apoyo que sea relevante y

catequista debe tener la

significativo para la

pertinencia para que los

construcción del nuevo

catequizandos puedan ir

conocimiento desde la

construyendo una mejor

realidad y pre-saberes del

imagen de Jesús y de su

estudiante.

Mensaje. Una vez logre que

15
minutos
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los catequizandos
respondan con mayor
firmeza esta pregunta
puede pasar a una más
profunda y que necesite de
mayor análisis y que
exprese lo que cree: ¿cuál
es el mensaje de Jesús para
mí y cómo debo vivirlo?
Después de esta pregunta se
puede invitar a que los
estudiantes, en manera
simbólica, se desplacen
“dialogando con Jesús” y
de esta manera logren tener
mayor claridad en lo que
están aprendiendo sobre Él.
Explicando

En este momento el

Se debe explicar de la

catequista dará el espacio

manera más clara, sin

para que tres o cuatro de los descuidar las anteriores
catequizandos compartan

pautas buscando que el

aquellas cosas que han

estudiante vaya

aprendido durante el día. A

descubriendo a Jesús.

medida que cada uno va

Momento explícito de la

compartiendo, el catequista

construcción del nuevo

va explicando lo que quiere

conocimiento, estando

y que debe quedar claro

presente el maestro como

para que los estudiantes

mediador para descubrir de

vayan creando un nuevo

qué manera se está

concepto o una nueva

construyendo y asimilando

visión, dejando atrás

el nuevo saber.

20
minutos
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aquellas cosas que ya se
innovaron o que ya no
tienen sentido desde lo
aprendido en la catequesis.
Descubriendo

Con anterioridad, se busca

Explotar la creatividad para

una familia que esté

que los catequizandos

pasando un momento

descubran de manera real y

difícil, y se solicita a los

presente a Jesús en su vida

catequizandos que cada uno y en su proceso de fe.
traiga un alimento no

Fruto del proceso, debe

perecedero para formar un

llevara a que el estudiante

mercado y poderlo llevar a

vea el nuevo aprendizaje

aquella familia. Después de

como significativo y útil

hacer esta obra de

para su vida.

misericordia se reúnen un
momento para descubrir
cuál es el mensaje de Jesús,
cuáles son los destinatarios
del mensaje de Jesús y que
narren en sus cuadernos lo
que vivieron, sintieron y
descubrieron en la
experiencia de compartir
con esta familia. Se termina
con una oración dando
gracias a Dios por el
encuentro y por todo lo que
se ha descubierto.

30
minutos
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2.2.3. interpretación de los resultados

A partir de la aplicación de las dos maneras de hacer catequesis se pueden sacar conclusiones
muy llamativas a la hora de centrarse en querer mejorar estas prácticas. Como todo proceso, se
notan cambios que pueden llegar a ser significativos, como también pueden ser cambios que
generen crisis tanto en los catequistas porque implicaría un cambio de mentalidad, de pedagogía
y de tener mayores convicciones para seguir trabajando en ese ministerio.
La manera de hacer catequesis tradicionalmente en el San Pedro Claver muestra que hay
poca diferencia entre una clase y una catequesis, no tanto en el contenido sino en la pedagogía
utilizada. De hecho el usar el salón como espacio para la catequesis es algo que ya indispone de
cierta manera a los catequizandos. La estructura de la catequesis es muy similar a una clase, y
con las pautas pedagógicas-catequéticas se alcanza a ver algo muy parecido, pero la diferencia
radica en la actitud del catequista. Se puede decir que es esto lo que hace diferente radicalmente
la catequesis tradicional hecha en el Colegio de las Pautas elaboradas.
Sin embargo, es menester caer en cuenta que las Pautas pedagógicas-catequéticas se pueden
adaptar a cualquier texto guía o a cualquier tema de la catequesis, porque son formas de cómo
hacer un buen proceso y en las anteriores tablas ello se puede evidenciar, pues se está trabajando
el mismo tema. Cuando se analiza un poco mejor las Pautas, se revela que todo el proceso tiene
coherencia, pues no se queda sencillamente en un transferir de conocimientos sino que está
siendo un proceso significativo para los catequizandos, que se hace visible el aprendizaje al
ponerlo en práctica y al compartir sus experiencias con aquellos compañeros con los que vive el
proceso catequético.
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Cuando se aplicó la catequesis con las Pautas los estudiantes estuvieron más atentos, más
dispuestos y más alegres en comparación a la manera tradicional de vivir esta experiencia en el
Colegio, pues los mismos catequizandos manifestaban que se sentían mejor con la catequesis que
había realizado el profesor que con la que recibían sabatinamente. Si se analizan los tiempos, la
catequesis tradicional tiene una duración de sesenta (60) minutos mientras que la planeada con
las Pautas Pedagógicas-Catequéticas duró ciento cinco (105) minutos y aun así, fue menos
tedioso para los catequizandos, pues ni siquiera mostraban preocupación por si era tarde o no.
Es de valorar, y se evidenció en los niños, el hecho de haber dado un espacio para que ellos
estuvieran solos con Dios y pudieran tener un momento para hablar con Él, pues hubo un
momento en el que las Pautas brindaron este espacio propicio para que los niños pudieran tener
una mejor comprensión de lo que ere el Mensaje de Jesús.
En la parte de “descubriendo”, llamó la atención que muchos de los niños no sabían de esta
situación que estaba viviendo aquella familia, más aún cuando eran familiares de un
catequizando. Esta experiencia marcó bastante a los estudiantes porque sirvió para muchas cosas
como descubrir los destinatarios a los que llegaba Jesús con su mensaje, la actitud que tomaba
con estas personas y el simple hecho de descubrir que Dios se hace presente y se revela en estas
personas que pasan necesidad y que necesitan de nuestra cooperación para seguir adelante.
Al finalizar la experiencia de catequesis aplicando el fruto de éste trabajo, se descubre que
los niños empiezan a tener un mayor gusto por la catequesis, que las temáticas de ésta se pueden
abordar perfectamente con la vivencia y aplicación de estas pautas, y que se hace más
significativo y vivencial para la construcción de una Fe sólida y firme. Es decir que las Pautas
Pedagógicas-Catequéticas, que pueden ser aplicadas en el ámbito catequético o escolar,
realmente son un aporte para la mejora en estas prácticas que a veces por la monotonía o por no
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querer cambiar un poco el estilo de dar clase o de dar catequesis nos lleva al aburrimiento,
desinterés e incluso a la misma pérdida del sentido por creer o por aprender.
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Capítulo 3
FORMULACIÓN DE LAS PAUTAS PEDAGÓGICAS-CATEQUÉTICAS

Estas pautas que se logran descubrir desde la experiencia de Emaús, dan una visión más
clara de lo que es la Pedagogía de Jesús y de una aplicación de la teoría del aprendizaje
significativo en la parte catequética, y también en el ámbito escolar. Cabe resaltar que cada una
de estas pautas están en gerundio exceptuando la primera de ellas, pues es la única que debe
desaparecer, es aquella que se debe erradicar pero no porque no sea necesaria, sino porque el
encuentro con la propia realidad debe llevar a tomar otros rumbos. Las otras pautas son un
proceso que se han vivido pero que no han terminado y que llevan a que el estudiante o
catequizando logre construir un nuevo conocimiento desde lo que ya ha vivido o conocido.
Seguramente pueden salir más o menos pautas desde la teoría de Ausubel o desde el texto de
Emaús, pero estas seis son las pertinentes, desde mi visión como autor de esta formulación, para
poder vivir el proceso de construcción de conocimiento para poner en práctica en la vida diaria.
El proceso de la catequesis, como se mencionaba anteriormente, debe llegar a tocar el
corazón de quien está introduciéndose apropiada y voluntariamente en su fe, llamado a
enamorarse de Jesús y sus acciones y convertirse en nuevo seguidor del mismo. Por ello es
importante que el momento de la catequesis finalice con algo similar a Emaús, y esto debe ser
una acción o un signo que haga que reconozcan que Jesús ha estado siempre presente no solo
como acompañante y como aquel que enseña sino como una meta, como aquel medio para llegar
al Padre, no sin antes convertirse en una esperanza.
Las pautas están implícitas en la Perícopa de Emaús para quien quiere dar una mirada de
Jesús como pedagogo, pero debe hacerse una lectura muy minuciosa para entender el sentido de
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cada una. También se descubren desde la propuesta de Dreher (1992), donde habla
específicamente de estos momentos que se dan a lo largo del encuentro entre los Discípulos y el
Forastero. La lectura que hace Dreher (1992) sobre el camino de Emaús es lo que hace encontrar
en la persona de Jesús a un maestro, con una cualidad especial: la de emancipador. Por ello las
pautas buscan la liberación en muchos aspectos en relación a todos los actores y protagonistas de
la catequesis. El texto mencionado va a ser una guía para descubrir los momentos que se
convierten en las pautas Pedagógicas-catequéticas y que, además, hacen ver a Jesús como el
maestro que busca en sus seguidores personas capaces de enfrentar sus realidades y
transformarlas para seguir sus vidas.

3.1. Fenecidos

Desde el diccionario de la real academia de la lengua española (2016) se encuentra
fenecer como “llegar al término de la vida, acabarse, terminarse o tener fin”. Este es el primer
paso porque es exactamente lo que describe la situación de los discípulos. Están muertos en vida,
se está acabando su vida debido a los acontecimientos post-pascuales. La esperanza en ellos ha
muerto, pues prácticamente aquel que los iba a liberar de todas las opresiones ha fallecido.
Este primer paso es uno de los más importantes, pues aquí es donde se reciben a los
estudiantes y/o catequizandos y es el momento donde se debe prestar atención prioritaria, pues
de aquí depende que el destinatario tome una decisión de seguir o de parar en su proceso de fe.
Es el espacio propicio para poder descubrir el por qué están en el proceso y si realmente les nace
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o sencillamente es, como tradicionalmente se ha hecho, porque los padres los envían para que
inicien “la preparación a la primera comunión o la confirmación”.
Se hace necesario que el catequista descubra que no se trata de recibir la gente a los
encuentros de preparación y ya, sino saber cuál es el estado de ánimo de los niños y los jóvenes,
cuáles son sus expectativas, cuál es el estado de su fe y cómo va en su visión y relación con
Jesús.
Cuando el catequista ha logrado descubrir todo lo que siente en el momento el destinatario,
es importante que descubra y reconozca cuál es la realidad de ellos, pues son distintas y se debe
saber llegar a cada una de ellas por diferentes que sean. No es lo mismo la realidad de alguien
que tiene un padre o madre que castiga, pues qué imagen de Dios Padre se puede engendrar en
ellos. Es necesario también conocer las condiciones de vida en las que están, pues ahí también
sienten y viven la presencia de Dios.
Los discípulos de Emaús iban derrotados por la cuestión que el discurso de Jesús se vino al
piso en el momento que éste murió en la cruz. Los estudiantes y catequizandos pueden estar
viviendo una situación similar: venir decaídos o sin esperanza debido a que tal vez Dios no ha
cumplido sus expectativas en sus vidas, ya sea por la imagen distorsionada que se crea de Él o
sencillamente porque esperan que sea aquel que brinda y provee todo para el bienestar.
Fenecidos va a ser toda la experiencia del haber escuchado y esperado de un Dios
desconocido, o más bien, el que ha sido nombrado en algún momento de la vida, pero que solo
ha sido una imagen construida desde palabras, desde enseñanzas transmitidas de generación en
generación, pero con el cual no se ha tenido un contacto directo o por la experiencia de lo que
implica conocer como lo es tenerle y sentirle cerca, construir una fe en un Dios cercano,
diferente de los fetiches que a lo largo de su vida se han formado lejos de ser el Dios Padre que
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da lo mejor de sí a sus hijos. Fenecidos es el momento en el que los jóvenes y niños han
fracasado en su constructo sobre Dios cuando lo contrastan con su realidad o cuando han vivido
una experiencia de dolor y no saben cómo Dios actúa o se hace presente.
En parte, este fenecer también es un proceso que vive el catequista, pues está a la expectativa
de lo que va a encontrar con los que le son encomendados. Seguramente las personas que han
trabajado en el proceso de catequesis pueden dar fe que al inicio sienten muchas preguntas sobre
su misma fe, sobre las cosas con las que se van a topar en el momento que tengan directo con los
estudiantes o catequizandos, y es natural, pues al ejemplo de los discípulos de Emaús se puede
visualizar que aunque ya se tiene una experiencia de fe, es posible que las enseñanzas y los
discursos de las demás personas son las que pueden habitar el corazón y el pensamiento de sí
mismo. Es por ello que el catequista debe ser quien primero se ponga en su lugar y rompa con
aquel discurso que en vez de emancipar, cohíbe a la persona para que ésta pueda caminar
libremente a Dios.
A manera de conclusión, el “feneciendo", debe ser una experiencia significativa y la que
inicia un proceso de conversión en catequista y catequizando para así poder dar paso a la
experiencia de fe en la que ya no simplemente se va a reproducir un discurso de antaño, sino
donde se va a construir la propia experiencia de Dios, no en algo que se ha contado o han dicho
sino en la propia vivencia y sentimiento de la presencia del Dios vivo y que actúa cotidianamente
en la vida del creyente.
Aplicado en la catequesis desde el planteamiento que se hace con este proceso que se está
diseñando con los criterios pedagógicos-catequéticos, el fenecidos sería el primer momento (no
importa el orden como se apliquen los criterios), en cuanto a que se hace necesario primero
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conocer la realidad con la que los niños y jóvenes se acercan para iniciarse en la preparación a
los sacramentos.

3.2. Hablando
El diálogo es clave en la pedagogía que se visualiza no solo en la perícopa del Camino de
Emaús, sino en toda la praxis de Jesús. Es una experiencia que se vive todos los días pero que a
veces resulta tan común que se hace de una manera monótona y sin sentido. Según el diccionario
de la RAE (2016) hablar es “emitir palabras… comunicarse con otras personas por medio de
palabras… pronunciar un discurso u oración… Manifestar, en lo que se dice, cortesía o
benevolencia, o al contrario, o bien emitir opiniones favorables o adversas acerca de personas o
cosas”. Constantemente se está hablando, pues la manera natural de expresarse a cada instante de
la vida. Sin embargo muchas veces el hablar se queda en el aire o no se le da el sentido a esta
acción diaria tan importante que es propia de los seres humanos.
El hablar va mucho más allá del intercambio de palabras. Es la posibilidad de entrar en
diálogo con otras personas en la que se va aprendiendo a partir de las cosas que se nos van
diciendo. Es la oportunidad de descubrir lo que hay en los pensamientos y en la experiencia de
los demás. En el ámbito de la catequesis es clave para poder saber sobre cuál es la fe que se
tiene, ya que a simple vista no se puede entender.
Desde el camino de Emaús y como aporte a estos criterios catequéticos-pedagógicos, el
hablar va a ser la herramienta fundamental para poder entrar en una relación e cercanía entre el
maestro-catequizando y el estudiante-catequizado, pues tradicionalmente siempre es el docente o
el catequista quien sabe, quien habla, quien está lleno de conocimiento, imposibilitando al niño o
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al joven que pueda hablar desde sus pre-saberes, desde sus conocimientos, desde sus
experiencias que también son enriquecedoras.
El hablar, lejos de ser el simple acto de intercambiar ideas y pensamientos es la
herramienta más precisa para poder crear un clima agradable entre la comunidad que se reúne
para reflexionar su fe, o para la catequesis, porque en el intercambio de ideas y de experiencias
se va alimentando y van creciendo ideas que tal vez ya se tenían pero por temor o porque no se
hallaban sentido se dejaban pasar. Es decir, aquellas cosas que otros viven posiblemente también
los demás las pudieron o pueden vivir y solo por medio del diálogo se dan cuenta de ello y
permite ver que hay muchos elementos en cuanto a la fe personal que son compartidos por
insignificantes que parezcan.
Por otra parte, el hablar es una oportunidad para poder entender al otro, es el espacio para
poder ser un imitador de Jesús, si se quiere llamar de esta manera, en su pedagogía, pues aunque
en la mayoría de los textos bíblicos se le ve que siempre es quien está hablando o dirigiéndose a
los demás, es una persona que escucha para poder entender la realidad de los demás. Es decir, el
diálogo supone un elemento bastante importante que es saber escuchar, pues de ahí se pueden
llevar a acabo procesos importantes en la catequesis y en la mima vida. El escuchar es disponerse
a un diálogo que da como resultado el sacar a flote lo que hay en la mente de los otros. Es poder
enriquecerse de la experiencia de los demás, es poder tener en cuenta la misma vida del otro
desde lo que cuenta. El diálogo y la escucha son dos bases en el proceso que se quiere llevar a
feliz término con la elaboración de esta monografía, pues a partir de estas dos acciones se puede
dar un acercamiento a la realidad de los otros y de sí mismos para encontrar al mismo Dios que
se revela en el día a día.
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Concretamente el hablar y la escucha son las acciones que van a permitir dejar de primer
momento y de lado el “feneciendo” que se mencionaba anteriormente, pues es necesario entrar
en un diálogo para saber qué es lo que se trae en la mente y en el corazón, tal como se percibe en
los Discípulos de Emaús que en su discurso evidencian desolación, desesperanza y otros
sentimientos que están en su interior. “La escucha debería estar abierta y ser sensible a la
necesidad de escuchar y a ser escuchado, y la necesidad de escuchar con todos nuestros sentidos,
no sólo con los oídos” (Rinaldi C, 2001). Es de vital importancia estar en la actitud de escucha,
sobre todo cuando se está hablando con alguien a quien se pretende educar, y en este caso a
quien se pretende catequizar. Aunque en todos los procesos pedagógicos y catequéticos se da el
diálogo y la escucha, en esta propuesta más allá de que se den, son necesarios para que los
estudiantes o catequizandos empiecen a emanciparse de aquellos discursos o experiencias que no
los llenan.
El diálogo constante y la escucha son herramientas que aportan en gran medida en este
proceso de crecimiento en la fe, pues permite entrar en discusión entre lo que es y no es, entre lo
que se conoce y no, entre aquellas experiencias que aportan y las que no, ayudan para sacar de la
mente las falsas doctrinas o enseñanzas y dar paso a la consolidación de la Imagen de un Dios
Padre amoroso que acompaña en la vida. De esta manera “Hablando”, es el paso que va ayudar a
entrar a las entrañas de los niños y jóvenes con los que se trabajan para poder poner un
cuestionamiento que les ayude a sacar a flote lo que realmente existe en ellos, y no las cosas que
se inculcan de manera oral y escrita, pero no por su propia voluntad sino porque los demás
(colegio, familia, amigos, entre otros), le han dicho o mostrado.
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3.3. Caminando
La experiencia del caminar es bastante interesante en todo lo referente a la pedagogía de
Jesús, pues va más allá de ser simplemente compañeros de un camino; es la experiencia del
compartir mientras se quiere llegar a un mismo lugar. Caminar es definido por la RAE (2016)
como “andar determinada distancia… seguir su curso, dirigirse a un lugar, una meta, avanzar
hacia él.” Precisamente es lo que hacen los discípulos con Jesús cuando se dirigen hacia Emaús.
Pero entonces este camino va a jugar un papel bastante importante en todo este proceso, pues
durante él es que comparten y se vive toda la experiencia de conocerle, reconocerle y seguirle.
Se puede decir que se da toda una teofanía, pues es durante todo el recorrido que Jesús se
revela aun cuando los discípulos están incapacitados para reconocerle. Durante el trayecto es
que se da la gran mayoría del proceso catequético del maestro hacia sus seguidores.
En el plano de la catequesis el “caminar” se va convertir en un momento trascendental, pues
es en este proceso que se logra dar toda una enseñanza significativa y alteradora de la realidad.
Esto mismo es lo que se debe lograr con los niños y jóvenes que recurren a la catequesis. Tener
un proceso que realmente sea un caminar juntos, que no se quede en pasos, saltos, sino que
siempre se está acompañando, y mucho más, cuando se está hablando de un proceso en
formación de la Fe.
Como criterio pedagógico-catequético, caminar significa que en todo el proceso de
formación se debe hacer un riguroso acompañamiento, lejos de ser vigilancia o sobreprotección.
Es más bien la acción de estar presto a las necesidades que se presentan a la hora de formarse en
la fe, cuando aparecen dudas, cuando hay crisis. En estos acompañamientos catequéticos, en
ocasiones se llena de contenidos y conocimientos y a veces se sigue de largo y no se tiene en
cuenta si realmente hay una aprehensión. Por eso es un momento importante y de mucho cuidado
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no solo en una sesión sino en todo el proceso. Es una clave y un espacio que se debe valorar y
tener muy en cuenta. Pues de otra manera, seguiría siendo la catequesis tradicional.
“Caminando” es la experiencia del catequista entregándose por completo al catequizando, a
sus necesidades, a sus cuestionamientos. Es estar prestos a todo lo que puede surgir a partir de
los momentos ya explicados y mencionados anterior y posteriormente. Es ser maestros de
quienes buscan al Maestro. Es decir que este paso implica que el catequista esté convencido que
es un Ministro y Embajador de Jesucristo. De ahí también la importancia del compromiso, la
entrega y la solidez en la fe del que acompaña, del catequista.
“A lo largo del camino, Jesús se iba revelando, iluminándoles los ojos, haciendo
arder el corazón de los discípulos. Consecuentemente, el reconocimiento del Señor es
la restauración de la comunión plena que se dio en el momento de partir y repartir el
pan. Al aproximarse a la aldea donde se dirigían, Jesús hace como si continuara hacia
adelante. Los discípulos de Emaús entonces insistirán diciendo: permanece con
nosotros, pues cae la tarde y el día ya declina. Jesús entró en la casa, entonces, para
quedarse con ellos. Por tanto, Jesús aprovecha la ocasión de la desilusión y la
confusión de los discípulos de Emaús para explicarles las Escrituras, preparar su
corazón y llevarlos ante la mesa Eucarística. Esto los prepara y estimula para la
misión.” (PEDAGOGÍA DEL CAMINO DE EMAÚS - Un peregrinar en pareja con
Jesús Resucitado, 2012)
Se descubre, pues, la importancia del camino para quienes tienen el deseo de encontrarse
con el Resucitado, para aquellos que encuentran su vida como un camino en el que El Señor se
pone a caminar con ellos y va viviendo y ayudando a vivir de manera libre.
“Mientras caminan, la pedagogía del Maestro posibilita la catarsis, o sea, provoca y
estimula a los discípulos a hablar de aquello que les aflige el corazón.
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A lo largo del camino, Jesús se iba revelando, iluminándoles los ojos, haciendo arder
el corazón de los discípulos. Consecuentemente, el reconocimiento del Señor es la
restauración de la comunión plena que se dio en el momento de partir y repartir el
pan.” (PEDAGOGÍA DEL CAMINO DE EMAÚS - Un peregrinar en pareja con
Jesús Resucitado, 2012)
Dicho de otra manera, durante el camino Jesús va abriendo los ojos, que es aquel gesto donde
le descubren, no simplemente es al final. Es decir, que el proceso para que reconozcan a Jesús es
desde el principio hasta el final, todos los momentos deben aportar a ello, y no sencillamente
cuando se comparte el pan.

3.4. Preguntando

Tal vez uno de los momentos más importantes durante todo el recorrido que narra el texto de
los Discípulos de Emaús es cuando Jesús, después de haberse puesto en camino, pregunta.

“17. El les dijo: «¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?» Ellos se
pararon con aire entristecido.
18. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: «¿Eres tú el único residente en Jerusalén
que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?»
19. El les dijo: «¿Qué cosas?»”. (Lucas, 24:17-19)

Es claro. Cuando se es lector del texto se puede deducir que es una pregunta bastante
obvia, pues se supone que es el mismo Jesús quien ha vivido en carne propia cada uno de los
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acontecimientos pre y pospascuales. Entonces además de ser obvia es incoherente, pues pregunta
algo que ya sabe. Es un momento único. Pues Jesús sabe lo que hace y no se atreve a formular
este tipo de preguntas porque sí. Quiere sacar respuestas que nacen del corazón de los discípulos,
que expresen realmente lo que sienten, quiere que dejen de lado aquel discurso opresor de los
sumos sacerdotes y perseguidores de Jesús para que digan lo que en sinceramente están
viviendo.
Preguntar en el diccionario de la RAE (2016) está definido como “interrogar o hacer
preguntas a alguien para que responda lo que sabe sobre un asunto… exponer en forma de
interrogación un asunto, bien para indicar duda o bien para vigorizar la expresión, cuando se
reputa imposible o absurda la respuesta en determinado sentido.” Con ello se puede descubrir
que ciertamente Jesús lo está haciendo muy bien, pues no se conforma con las respuestas simples
o con discursos de otros implantados en el corazón y en la mente de los discípulos. Quiere
escucharlos a ellos, lo que hay dentro de sí mismos, aun cuando sabe que es un discurso de dolor,
desesperanza, sin ánimo para seguir, lleno de temor, entre otras cosas.
De aquí nace la tarea del catequista propiamente en cuanto debe ser una persona presta a
escuchar a sus encomendados en todo momento, con un oído crítico, es decir, que no se
conforme con lo primero que respondan sino que debe ir más allá de lo que escucha. Debe
descubrir todo aquello que está guardado en su ser. Pero aquí se encuentra un detalle más
delicado todavía y que se puede percibir en Jesús. No se trata solamente de preguntar sino que se
debe saber preguntar. Aunque en las preguntas que hace el Maestro a sus Discípulos parecen
muy sencillas, llevan toda una construcción que hacen salir las cosas que hay internamente en el
ser de los mismos. No son tan sencillas. Son preguntas disfrazadas, que pasan desapercibidas
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pero que contienen una carga existencial, un deseo de escuchar lo que está viviendo y no lo que
le han impuesto.
En la catequesis “preguntando” es un elemento de mucha importancia y para ello es
necesario que se aprenda a pregunta. No basta con hacer preguntas que pueden ser hasta muy
interesantes sino que deben ser preguntas que sean propiamente significativas para el proceso.
Preguntar se puede volver toda una sesión de catequesis cuando se tiene la intención de conocer
verdaderamente al otro.

3.5. Explicando
Dentro de todas las pautas que se han mencionado tal vez esta sea la que más referencia hace
a la visión tradicional de ser maestro. El que explica, el que enseña desde lo que ya sabe. Pero
incluso esta forma también debe cambiar, pues con la pedagogía que Jesús todo se transforma,
pues éste siempre está buscando la liberación del ser.
El diccionario de la RAE (2016) define explicar como “Declarar, manifestar, dar a
conocer lo que alguien piensa… Declarar o exponer cualquier materia, doctrina o texto difícil,
con palabras muy claras para hacerlos más perceptibles… Dar a conocer la causa o motivo de
algo… Llegar a comprender la razón de algo, darse cuenta de ello.” En el sentido original de la
palabra, podemos decir que Jesús claramente explicó a sus discípulos lo que mencionaban las
escrituras acerca de Él. Jesús, aunque hace un reclamo por su falta de Fe, también es dócil y
empieza a dar a conocer las Escrituras de manera clara para que éstos empezaran a descubrir
quién era Él.
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Si se diera una visión superficial o por encima a la perícopa del camino de Emaús, se
podría decir que es hasta este momento que Jesús actúa como un maestro, cuando entra a
explicar aquellas cosas difíciles de comprender a los ojos de sus alumnos. Es el momento en el
cual él decide enseñar para que la mentalidad de ellos cambie. Y sin duda alguna aquí sí que
ejerce bien su rol, pero sería una visión muy reduccionista decir que es aquí donde Jesús es
maestro, pues durante todo el camino ha venido aportando en el proceso de formación de fe de
los Discípulos. A continuación se puede apreciar que Jesús descubre en el camino, con los
sentimientos que los discípulos llevaban, una oportunidad para enseñar:
“Por tanto, Jesús aprovecha la ocasión de la desilusión y la confusión de los
discípulos de Emaús para explicarles las Escrituras, preparar su corazón y llevarlos
ante la mesa Eucarística. Esto los prepara y estimula para la misión. El relato bíblico
de Emaús presenta una experiencia de fe después de los acontecimientos de la
Pascua. Observando la estructura de la narrativa, el lector puede percibir un itinerario
de maduración de la fe, o también, un proceso de iniciación en el conocimiento del
Señor Jesús, el cual lleva a los discípulos misioneros a partir de los siguientes
elementos: el encuentro (aprender caminando con el Maestro), la Palabra (aprender
oyendo al Maestro) y la misión (aprender actuando con el Maestro).” (PEDAGOGÍA
DEL CAMINO DE EMAÚS - Un peregrinar en pareja con Jesús Resucitado, 2012).
Hacia ello debe ir encaminado el proceso de formación, y esta pauta, “explicando”, debe
ser un momento privilegiado mas no el más importante, pues aunque se puede hablar de la propia
experiencia o desde la historia es una forma de aterrizar todo lo vivido en los pasos anteriores,
pero ahora con un enfoque claro que es encaminar al enamoramiento de Jesús y llevar a los niños
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y jóvenes a descubrir el gesto con el que reconocen al mismo Jesús vivo y presente en la vida de
cada uno.
Finalmente, se debe tener claro que para explicar se hace necesario tener una actitud
diferente para saber llegar al corazón del aprendiz:
“La actitud de Jesús para con ellos es la de un Maestro, pues les explica que el plan
de Dios tiene una lógica diferente a la lógica humana, destacando que el sufrimiento
forma parte de ese designio divino y que se trata de un medio por el cual Dios
purifica y lleva todo a plenitud.” (PEDAGOGÍA DEL CAMINO DE EMAÚS - Un
peregrinar en pareja con Jesús Resucitado, 2012)

3.6. Reconociendo
Este es quizás el paso más importante, sin quitarle valor a los demás, sino por el hecho que es
donde se debe hacer todo lo posible para reconocer a Jesús y posteriormente amarle. El fin
último de la catequesis debe ser lograr que las personas se enamoren de Jesús y evidentemente es
lo que se quiere lograr con todo el proceso que se ha venido desarrollando con las pautas
pedagógicas-catequéticas. Es tal vez la de mayor importancia porque es donde descubren que
Jesús siempre ha estado presente.
Reconocer, desde lo escrito en el diccionario de la RAE (2016) es “examinar algo o a
alguien para conocer su identidad, naturaleza y las circunstancias… establecer la identidad de
algo o de alguien… admitir o aceptar algo como legítimo.” Este es el paso donde el
catequizando se va a sentir confrontado, pero además de ello donde se va a ver el resultado de
todo el proceso donde se llegó con una expectativa y, aquí, debe estar superada o a conformidad.
Es decir que reconocer a Jesús debe ser la única meta en el proceso que se lleva con estas pautas.
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Debe tenerse en cuenta que la palabra reconocer es una palabra compuesta por las
palabras re (repetición) y cognoscere (conocer), o dicho de otra manera, volver a conocer. En el
plano de la catequesis se llega con una idea de quién es Jesús, y por medio de la catequesis se
aclara esa imagen, se vuelve a tener un acercamiento con Jesús y se le conoce de nuevo. Todo el
proceso de las pautas pedagógicas-catequéticas conllevan a que en ese volver a conocer a Jesús
sea de una manera significativa, real y definitiva para poder seguirle.
En el proceso de la catequesis, la gran mayoría de las veces se queda en el simple hecho
de transmitir conceptos, doctrinas, dogmas y otras cosas relacionadas a la Iglesia Católica, pero
este proceso debe ir más allá de las enseñanzas y del transmitir y construir conocimiento. Debe
haber gestos y hechos que aseguren el descubrimiento de Jesús durante el caminar.
En el caso explícito de Emaús, se da en el compartir el pan:
“El gran interrogante que el propio texto incita en cada uno se refiere a la verdadera
experiencia que podemos hacer con Jesús: los dos discípulos parecen haber llegado a
su destino; Jesús hace ver que va a seguir el camino, pero ellos insisten para que se
hospede con ellos; Jesús acepta y se sienta a la mesa con los dos. Entonces aquí
tenemos la celebración de la Eucaristía, la celebración del compartir el pan; y es en
ese momento cuando ellos Le reconocen.” (PEDAGOGÍA DEL CAMINO DE
EMAÚS - Un peregrinar en pareja con Jesús Resucitado, 2012).
El gesto que Jesús tuvo de partir el pan fue el que hizo que le reconocieran. Pero este
hecho no fue realizado sino hasta el final, justo después de ingresar a la casa, aun cuando hacia el
ademán de seguir su camino. Es lo mismo que se debe hacer en la catequesis: un gesto con el
cual al final de todo el proceso logren descubrir que durante todo el camino el maestro estuvo de
cerca, donde Jesús estaba presente pero que por la realidad estaban incapacitados para
reconocerle.
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El gesto de Jesús, que fue el partir el pan, fue tan propio que al instante le reconocieron,
pues era una de las enseñanzas más preciadas que había dado a sus discípulos. De hecho, hasta el
día de hoy los discípulos de Jesús se les reconoce por el compartir el pan. El catequista debe
buscar la manera y los gestos adecuados para que en la actualidad se le pueda reconocer a Jesús
en lo cotidiano, en lo real y palpable, en la singularidad de los demás.
Es cierto que también es necesario que el gesto con el que se reconoce a Jesús tiene que
ser muy sentido y muy significativo, tanto así que debe ser la clave del reconocimiento de la
presencia viva y acompañante del Maestro. De otro modo sería una catequesis tradicional, donde
se queda en la impartición de conocimientos y doctrinas pero no una catequesis significativa y
que enamore a los niños y jóvenes de Jesús.
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CONCLUSIONES GENERALES

Se descubre que hay muchos elementos en la perícopa de Emaús que son valiosos para poner
en práctica en la vida como creyentes, como docentes, como catequistas, como personas que
quieren tener un estilo de vida coherente. No solo se trata de ser una persona que vive dos
facetas: la de catequista y la vida personal. Se trata de buscar la manera de hacer de la propia
vida una catequesis en la que a diario se esté educando desde el testimonio de cada persona que
se preocupa por el bienestar de los demás y por la formación de la fe de los que le son
encomendados.
La naturaleza de Jesús en su actuar es la de ser Maestro. Por eso con El Camino de Emaús se
puede dar fe que Él en todo momento buscaba la emancipación de la persona: cuando hacia
milagros, cuando salvaba de la muerte, cuando era acusado o alguien se encontraba en la misma
situación, entre otras. La Libertad es lo más valioso y a lo que todas las personas deben llegar. Es
por eso que en su rol de maestro siempre se le vio, desde lo que narra la Sagrada Escritura, como
aquel que salva y libera, para que la persona entre en un estado de paz y tranquilidad y así poder
seguir su propia vida, y no haciendo, diciendo y viviendo lo que los demás quieren.
Los discípulos del camino de Emaús son un ejemplo claro de lo que es el proceso de
Catequesis y cómo esto lleva a la vinculación de nuevas personas en comunidades de fe y en la
evangelización. Es un aporte a la necesidad actual de formar en procesos serios de
evangelización o re-evangelización donde el mayor problema hace referencia a la ausencia de
personas jóvenes en la Iglesia trabajando por la misma debido a que la fe de los niños y jóvenes
está tan mal formada y acompañada que después con cualquier oferta que llame su atención,
dejan de lado la Fe cristiana-católica.
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La catequesis en el Colegio Parroquial San Pedro Claver es un proceso de vital importancia
por el hecho de ser un colegio Parroquial y por las dinámicas pastorales que allí se viven, se hace
necesario revisar la formación de los catequistas y encaminarla desde las pautas pedagógicascatequéticas para que el proceso tenga un mayor éxito en cuanto al conocimiento y
enamoramiento de quienes están siendo formados por el proceso de la catequesis y así iniciar
procesos solidos de fe. Por eso se debe hacer una formación especial para los catequistas en la
cual se deben apropiar de los criterios pedagógicos-catequéticos y vivir una experiencia de
aplicación de los mismos en la propia vida de quienes van a dirigir estos procesos de los niños y
los jóvenes.
Las pautas pedagógicas-catequéticas se diseñan como metodología en el proceso de
Catequesis que se puede implementar también en un aula de clase con la finalidad de tener un
proceso cercano, emancipador y que ayude a tener una visión más real y sentida de la
experiencia con Jesús, y del conocimiento en el ámbito escolar.
Estas pautas se diseñaron a partir de la experiencia que viven los Discípulos con el maestro,
pero también, buscando en la perícopa entender la transformación que el discípulo tiene con
quien pretende enseñar, pero no de manera subjetiva, sino desde la experiencia de saber los
sentimientos con los que se llegan, el hablar de la realidad que se vive, el acompañar en la vida
del catequizando, preguntar buscando sacar las cosas que ahondan en el corazón del niño o del
joven, dialogando y explicando aquellas cosas que son difíciles de entender o que no permiten
que la persona lleguen a ser libres en Jesús.
Para poner en práctica o establecer como metodología de la catequesis las pautas
pedagógicas es necesario seguir revisando las prácticas pedagógicas del colegio o la parroquia
donde se quieran implementar, pero teniendo en cuenta que esto requiere en primer lugar, la
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disposición de quienes pretenden catequizar para sacar esquemas implantados anteriormente;
requiere que quienes dirigen la pastoral o las parroquias se empapen de los criterios y los
apliquen en todas sus acciones pastorales y pedagógicas para que, además de adquirir
experiencia en ello, pueda dar testimonio de las implicaciones de vivir y tener como didáctica y,
por qué no, como modelo de vida, las pautas pedagógicas-catequéticas desde la perícopa de los
discípulos del camino de Emaús.
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APÉNDICE
1. RESUMEN DE LAS PAUTAS PEDAGÓGICAS-CATEQUÉTICAS
RELACIONADAS CON LA TEORÍA DE APRENDIZAJE SIGNIFICATIVO

Pauta

Concepto

Relación con Ausubel

Aplicación

pedagógicacatequética
feneciendo

Hablando

Estado en el que llegan Llegada del estudiante

Recibimiento del

los catequizandos por

con pre-saberes. En este

catequizando que llega

la experiencia de

momento hay que

con la esperanza de

conocer a Dios de

reconocer que el

conocer al verdadero

manera oral pero no

estudiante ya tiene

Dios por sí mismo y no

sentida.

nociones aprendidas

por lo que le han

anteriormente.

contado.

Momento explícito

Confrontación de los tres

La catequesis debe ser

para entrar en sintonía

actores del aprendizaje:

un proceso en el que se

con quienes quieren

estudiante, maestro,

debe estar dispuesto a

aprender sin hacer ver

conocimiento.

dialogar y no solo

al catequista como el

impartir conocimientos.

que todo lo sabe.
Caminando

Manera pedagógica de

Presentación de material

Este proceso debe ser

acercarse al

de apoyo que sea

en compañía todo el

catequizando y poder

relevante y significativo,

tiempo de tal manera

empezar a construir el

acompañamiento del

que el dialogo no sea

conocimiento o la

maestro al estudiante en

cortado y que se puedan

experiencia de Fe.

la construcción del nuevo ir emancipando.
conocimiento.

Preguntando

Experiencia del poder

Presentación de material

se debe saber hacer

sacar del fondo del

de apoyo que sea

preguntas que
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corazón sus verdaderos relevante y significativo

realmente saquen a

sentimientos y no

para la construcción del

flote los sentimientos

aquello que los demás

nuevo conocimiento

del catequizando y no

han inculcado.

desde la realidad y pre-

aquellas cosas que le

saberes del estudiante.

han inculcado con
respecto a la fe.

Explicando

Momento para

Momento explícito de la

Se debe explicar de la

encaminar las

construcción del nuevo

manera más clara, sin

enseñanzas al

conocimiento, estando

descuidar las anteriores

enamoramiento de

presente el maestro como

pautas buscando que el

Jesús buscando todas

mediador para descubrir

estudiante vaya

las formas de hacer ver de qué manera se está
a Jesús como el

construyendo y

Enviado de Dios para

asimilando el nuevo

anunciar su mensaje.

saber.

Reconociendo Momento explícito

Fruto del proceso, debe

descubriendo a Jesús.

Explotar la creatividad

donde se debe expresar llevara a que el

para que los

un gesto para que

estudiante vea el nuevo

catequizandos

reconozcan o se haga

aprendizaje como

descubran de manera

visible la presencia

significativo y útil para

real y presente a Jesús

viva de Jesús

su vida.

en su vida y en su

resucitado.

proceso de fe.
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2. EXTRACTO DE LA CARTILLA “SOMOS INVITADOS”, SESIÓN NO. 6, “EL
MENSAJE DE JESÚS”
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3. ALGUNOS CATEQUISTAS Y CATEQUIZANDOS DEL COLEGIO
PARROQUIAL SAN PEDRO CLAVER.
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4. TIPS PARA LA CATEQUESIS CON LAS PAUTAS PEDAGÓGICASCATEQUÉTICAS

1. Planea con mucha anterioridad cada detalle de la
catequesis.
2. Busca ayuda de expertos para poder desarrollar el tema.
3. Exígete a la hora de elaborar las preguntas que buscan
emancipar a los niños y jóvenes.
4. Sé un amante de la lectura bíblica.
5. Sé muy creativo a la hora de buscar los gestos con que se
descubre a Jesús.
6. Crea un clima de confianza con los que te son
encomendados sin sobrepasar los límites
7. Busca ser testimonio de lo que enseñas y de lo que crees.
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